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irenzados a mano, muy 
Mexibles 


E TIRADORES DE ELASTICO 
A SU PEDIDO enviaremos a Ud. una magnífica colección de muestras y un tolleto A A : trenzados a mano, para 
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.recibir la orden de confección de sus camisas daremos fiel interpretación a todas 

1 sus indicaciones. 
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Llamame 


Se llama Italo Campanelli, y tiene doce años de edad. 
Viste saco de sport y antalones de golf (no sabemos por qué). 
La cabeza quiere ser la de un genio: pelo duro y vertical, co- 
mo el de un cepillo. Anteojos con montura de color caramelo. 
La mirada abstraída, ausente. La boca hermética, con un cierto 
airecillo entre desdeñoso y sobrador. El chico se nos presenta 
en compañía de algunos parientes mayores. (Familiares, los 
llama él). Y los familiares quieren que nosotros (es decir, el 
periodismo nacional y consciente) hagamos algo por Campa- 
nelli. 

—¡Es un fenómeno! — nos advierten. — ¡Un verdadero 
fenómeno! ¡Un prodigio! A pesar de que no tiene sino doce 
años, y lleva todavía pantalón corto, sabe de todo. ¡De todo! 
Pregúntele usted cualquier cosa, aunque sea la más difícil, y 
verá cómo en seguida le contesta matemáticamente. Tiene res- 
puesta para todo. ¡Es un fenómeno! Pregúntele, pregúntele, 
nomás... 

Pese a tales encarecimientos, y descontando lo que pue- 
de haber de exageración en los elogios, consideramos que el 
chico es, al fin y al cabo, un chico, y nos limitamos, en conse- 
cuencia, a un examen estrictamente escolar: 

—¿Qué es la ortografía? 

Italo Campanelli no se digna ni siquiera mirarnos. Sigue 
impasible, ausente... Y no contesta ni mú. 


—Este... Pregúntele otra cosa — nos piden los fami- 
liares. 

Y rectificamos la puntería: 

—¿Cuáles son los deberes del ciudadano para con la pa- 
tria? 


El fenómeno sigue mudo como un pez. Para no contra- 
riar a sus acompañantes, proseguimos el infructuoso interro- 
gatorio: 

—¿Qué establece el artículo 14 de la Constitución Na- 
cional? 

Continúa el silencio. 

—¿Quién fué Sarmiento? 

Aburridos ya de tanto mutismo, nos dirigimos a los pa- 
rientes: 

—¿Y? ¿Qué le pasa a este fenómeno? ¿Le han comido 
la lengua los gatos? 

Nos responden un poquito molestos: 

—No, no es eso... Es que usted le hace unas pregun- 
tas... ¿cómo decirlo? Unas preguntas que no son... no son 
prácticas, no son del ambiente, no están de acuerdo, en fin, 
con la realidad de la vida... 

—¿Y qué quieren ustedes que le preguntemos? ¿Con qué 
pinta Miguelito? 

—No, eso no, porque es muy fácil. Pero, por ejemplo, 
dígale que le diga quién es el insider izquierdo de Estudiantes 
de Villa Soldati. 

—Cayetano Lo Prete — contesta el fenómeno con la 
precisión de una ametralladora. 

—¿Y el alma del tango en la radio? 

—Libertad Maizani. 

—¿Y el campeón de 100 metros vallas? 

—Humberto Mastrantonio. 

—¿Y el mejor galán del cine argentino? 

—Abraham Goldenberg. 

—¿El campeón de cross-country? 

—Sinibaldo Canzonieri. 


—¿Quién es el as de la ragfíot 070) | 
—Jaime Yankelenitch, Q e 
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—¿Y el goleador del año? 

—El vasco Troitiño. 

—¿Cuántos tangos inventó Juan Canario? 

—2347 y dos rumbas. 

—¿Quiénes son los padres de Aristóteles? 

Como esta pregunta nos llama la atención, intervenimos 
en el interrogatorio: 

—¿Del filósofo? 

Un pariente de Campanelli nos atiende: 

—¿Del filósofo? ¿De qué filósofo? 

—Pues... Aristóteles. 

El fenómeno aclara el asunto: 

—Aristóteles, del stud Los Macachines. Fueron sus pro 
genitores Alfonso X1I1 y Lady Godiva. 

Uno de los managers del genio, al descubrir que tene- 
mos aquí un piano, nos dice: 

—Toque usted cualquier cosa, y verá cómo Italo sabe en 
seguida qué es. 

No bien oye el chico los primeros compases de la Paté- 
tica, de Beethoven, responde con absoluta seguridad: 

—La característica de los toscanos Fitipaldi. 

Los parientes del niño prodigio están entusiasmados con 
los repetidos triunfos de la criatura. Y mos advierte uno de 
ellos: 

—El chico sabe de todo. ¡Es para no creerlo! Hasta ha- 
bla en inglés, como si hubiera nacido en Londres. 

—¡Ah! ¿Sabe inglés? 

—Estupendamente. Lo aprendió solito en el cine. Ya ve- 
rá usted. Italo: hablale en inglés al señor. 

Y el genio — que continúa altivo y desdeñoso, sin dig- 
narse mirarnos ni por descuido — recita: 

—Come in! Remember me? 1 love you. Get out! Good- 
bye. Yes. 

Entusiastas aplausos de los propios familiares celebran 
la brillante demostración. Lo palmean, lo abrazan, lo besan... 
Y nos preguntan, rebosantes de satisfacción: 

—¿Qué tal? ¿Qué les parece el fenómeno? 

Hartos ya de tanta bulla y jolgorio, contestamos seve- 
ramente: 

—Señores: lo sentimos mucho, pero este chico no es un 
fenómeno. 

—¿Cómo? ¿Qué dice? 

—Que este chico no es un fenómeno, ni mucho menos. 
Es un caso de los más vulgares. Como él, sabiendo tanto como 
él, hay en estos momentos millares de chicos en todo el país, 
millares de muchachos que no conocen del mundo sino lo visto 

oído en la radio, en el cine y en las canchas de fútbol. ¡Mi- 
la de tiernas criaturitas que, andando el tiempo, se conver- 
tirán en otros tantos millares de robustos hinchas, de radió- 
manos holgazanes y de boquiabiertos espectadores de cuanto 
bodrio produce el cine! 

Los visitantes nos miran estupefactos. Y proseguimos con 
santa indignación: 

—Llévense ustedes a Italo Campanelli, que nada e- 
mos hacer por él, como no sea mandarlo a una escuela de 
verdad. Y el día en que descubran ustedes al fenómeno, al 
verdadero fenómeno, al niño que sepa qué es la ortografía, y 
cuáles son los deberes del ciudadino para con la patria, y qué 
establece el artículo 14 de la Constitución Nacional, y quién 
fué Sarmiento, nos lo traen por aquí, y a ese sí que lo retra- 
taremos, y lo bombearemos, y lo levantaremos hasta los cuernos 
de la luna. Y ahora: Cood-bye![nonGet out!... 

Dijimos dándalesconola puerta ¡ends marices. 
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«.«los alquimistas persas crearon perfumes de 
delicadeza incomparable. 


De aquellas inmortales fragancias, ha perdurado 
una, intensa... señorial... que ha unido a su 
ardiente origen, la finura, la distinción, el 
chic de París. Es Emir... el perfume que ha 
triunfado en los centros elegantes de todo 
el mundo: Rue de la Paix... Bond Street... 
Fifth Avenue... Emir, el perfume que ha ven- 
cido el tiempo y la distancia. Adquiera los 
Extractos, Colonias, Lociones, Polvos, en las 
principales tiendas, farmacias, perfumerías y 
en la farmacia Franco-Inglesa. 
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CURSOS ELEMENTALES 
DE DECORACION 


óximo bajo la dirección 
nuestro decorudor Ma- 


Las clases tendrán lugar los 
nes, Miércoles y Viernes, 
de 18 o 19 hs., en nuestro 
local, Santa Fe 1174. 


inscripción, libre de todo 
o, es únicamente para 
nos, debiendo solicitarse 
l formulario respectivo per- 
almente o por corta. 


“iniciarán el 15 de Mayo 


SUCURSALES: 
» Mar del Plata: SAN LUIS 1729-31 — U. T. 3117 
CAPITAL FEDERAL: Suipacha 628 — U. T. 35 - 0313 


Representante en las Sierras de Córdoba: Sr. CARLOS CARR BROWN 
Valle Hermoso. — U. T. La Falda 32 
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| Fe construcciones rudimentarias y chalets lujosos 
en las zonas marítimas y serranas exigen un 
moblaje adecuado y una dirección experta. 


Nuestro Departamento Técnico ha salvado esta 
dificultad, logrando la inteligente cooperación de 
nuestros expertos decoradores en combinación con 
el arquitecto de la obra y su morador. 


Esta página es una muestra de nuestra constonte 
preocupación en dicho sentido. 
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Santa Fe 1170-74, U. T. 44, 7416 y 4296 
Talleres: Campana 1861/71 


Interiores amueblados para el señor Luis Machinandia- 
rena, en su estancia cercana a Mar del Plata. 


E hemos organizado un servicio 
de camiones a Mar del Plata, lo que ase- 
gura a nuestra distinguida clientela una 
entrega rápida y segura de los muebles 
adquiridos en esta capital. 
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Remozar el cutis y embe- 


individualmente 
cada rostro debe ser el 
mérito más grande da un 
masaje facial. Walter 
Vasen lo ha conseguido 
en su grado máximo. 
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| PARA OLVIDARSE DE LA 

GUERRA, de AUGUSTO MARIO DELFINO, 
es libro de relatos cortos que convierte 
al título en buscada paradoja. Todos es- 
tos cuentos tratan de la guerra, todas las 


actitudes de los personajes están suje- 
tas a ella. Si bien 
encontramos aquí 


una fina psicología 
y aciertos en los 
desenlaces, falta a 
menudo la claridad 
que sobraba en 
“Fin de Siglo”, ni 
da la misma sensa- 
ción de hallazgo la 
elección de los te- 
mas. Estos cuentos 
parecen haber sido 
menos pulidos que 
los del libro ante- 
rior y asombra ver 
criticados los fana- 
tan fanáticamente. Sin embargo, 


tismos, 
si estos cuentos fueran de un autor novel 


sólo merecerían elogios, pero a aquellos 
que han dado mucho se les exige dema- 
siado. En los escritores no superarse es 
retroceder, y este libro, indudablemente, 
no echa sombra sobre el anterior. No 
obstante, la vocación y el talento de Del- 
fino están siempre presentes aun en Sus 
cuentos menos logrados, y saltan a la 
vista en algunos de ellos tales como “La 
lorosa y humana, o en “Pasaje de Lla- 
mada”, donde surgen, naturalmente, las 
sorpresas de la vida. En otros cuentos 
como en “El Compañero Mató al Ami- 


Calidad 


Buen Gusto 


Distinción 


Hermoso 


cónjunto de Living 
comedor de la Sra. M. Giménez 
Videla de Estévez, amueblado 


dec d r CH : 
ER de _ CALLAO 1145 


U. T. 42-035%5 
a 


Digitized by Go 


go”, por ejemplo, encontramos un defec- 
to nuevo en el autor y probablemente 
hijo de la seguridad de su intención: una 
oscuridad repentina que deja al lector 
perplejo sin saber muy bien lo que le han 
querido decir. Creemos, al cerrar este li- 
bro, que el escritor nato que hay en Del- 
fino puja por salir de los límites del 
cuento, pues amontona en ellos más su- 
gestiones, situaciones e ideas de las que 
caben, quitándoles nitidez. Cada uno de 
estos relatos encierra bastante material 
como para haber dado nacimiento a una 
obra de más envergadura, donde los pen- 
samientos profundos del autor pudieran 
desenvolverse cómodamente en lugar de 
asomar, nebulosos y apenas sugeridos. 
| (Ediciones. Santiago Rueda). 


TRES AÑOS DE ESCLAVi- 

TUD ENTRE LOS PATAGONES es el 
relato auténtico del cautiverio de AUGUSTO 
GUINNARD, escrito por él mismo en fran- 
cés y traducido hoy por vez primera al es- 
pañol. Este joven europeo de mala fortuna 
embarca en 1855, a los veintitrés años, 
rumbo a América. Encuentra a Montevi- 
| deo destrozado por la guerra intestina € 
| igual suerte le toca llegando a Buenos Ai- 
res. Decide entonces ir a Rosario y parte 
acompañado de un italiano a quien cono- 
ce en Quequén. Casi de inmediato pier- 
den el rumbo y  vagan desorientados, 
' muertos de hambre, llagados, semienlo- 
quecidos, reprochándose mutuamente la 
' absurda aventura de recorrer A pie esa 
¿nmensa Argentina. Para coronar tal des- 
dicha caen en manos de los indios. En 
esta lucha sucumbe el italiano y Guinnard 
| es llevado como esclavo. De manos de la 
tribu Poyuche pasa a manos de los Puel- 


Vida y La Muerte”, pintura gráfica, do-* 


LOS LIBROS DEL DIA 


por SYLVINA BULLRICH PALENQUE 


ches, a cambio de un buey y de un caba- 
llo. Estos indios, como los anteriores, lo 
maltratan y se indignan ante su incapa- 
cidad para domar y enlazar. Pasa rápida- 
mente a manos de otra tribu y luego cae 
en poder de los indios Pampas. Cons- 
tantemente, quizá sin tener él mismo ccn- 
ciencia, estudia las costumbres de los sal- 
vajes, aprende el idioma, observa orgías 
y fiestas religiosas, que después nos ha 
descrito con destreza en este libro; obra 
que ha costado, como ninguna, heridas, 
vejaciones y penurias. Guinnard aprende 
a hacerse útil y es entonces mejor trata- 
do. No obstante, en varias ocasiones pre- 
tende huir sin lograrlo, busca la fuga has- 
ta en el suicidio, pero el amo indio de- 
tiene su mano. Por fin esc>pa. Nuevos 
sufrimientos, hambre, sed. Es amparado 
en Río Quinto por una familia española, 
a quien debe abandonar, pues los in- 
cios rondan la casa y han jurado matar- 
lo. Luego vive un tiempo en Chile, tra- 
baja allí y se embarca al fin de regreso 
a la patria. Al cerrar este libro nos asom- 
bra que un hombre haya podido sobre- 
vivir a tales aventuras y haya tenido el 
valor de escribir estas páginas, cuya sola 
lectura nos hace estremecer. (Editorial 
Espasa-Calpe. Colección: Austral). 


CANCIONES DEL REGRESO, 
de TEODORO GANDIA, es un libro de ver- 
sos simples, sentidos, que despiden un sa- 
bor a pasto y a tierra. La naturaleza Pa- 
rece imperar de tal modo en la mente 
del autor que a ella le dedica todas sus 
poesías. Su inspiración, siguiendo siem- 
pre el mismo rumbo, se detiene tan pron- 


Si bien algunas a 
por excesiva facilidad y falta de buril, 
se advierte en todas ellas el signo seguro 
del sentimiento. Son estos versos c 
en su fondo y en sus motivos, con cierto 
abandono en el estilo, propio del poeta de 
inspiración fecunda, que se entrega a ella 
sin luchas ni esfuerzo. El poeta de Can- 
ciones del Regreso desdeña a veces la pa- 
labra más justa y la más hermosa Para 
emplear aquella que acude espontánea- 
mente a su memoria bajo el influjo de las 
sensaciones. No obstante, en este libro pre- 
ñado de amor, de grande y noble amor 
por la tierra, hay versos fuertes y recios, 
estrofas pulcras y algunas imágenes 144 
bellas como evocadoras. Entre ellos está € 
soneto “Viento Norte”, de vigor para 
siano, cuyos alejandrinos no 1 
lor, y el poema “La Pulperia 
llamos varios aciertos como este: 


Después, cuando la pampa amanecida 
y enamorada del cereal dorado 
entregaba su entraña dolorida 

a la brutal caricia del arado. 


La visión de Gandia es clara y la lleva 
en la retina desde sus primeros años; Pe 
eso hay en estos Versos algo que Era 
mueve y permite olvidar pequeños o 
cuidos literarios. (Editorial L ; 
A. Nocito y Rañó). 
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Concurra al Salón Elizabeth Arden y reciba el famoso 


tratamiento, Único camino para que su rostro, brazos 


y manos luzcan impecables... 


Y habrá satisfecho la aspiración de toda mujer... 


Belleza perfecta y armonización justa del maquillage. 
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3. "MERVOS”, modelo “Graciela”, para dama. De oro 
18 ktes., con brillantes engarzados en platino y ador- 
nado con rubíes, pulsera de gamuza. Para soiree. 
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5. "MERVOS”, cronógrafo te- 
lémetro o pulsómetro. De oro 


18 ktes., dos “poussoirs”, pul- 


sera de cuero de víbora. 
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AL AZAR DE LAS LECTURAS 


No hay pleito que bien se en- 
] (tienda, 
Si es sofista el abogado. 
ALONSO DE BARROS. “Filosofía cor- 
tesana moralizadora”. 


Es una ilusión quererlo deducir 
todo de principios a solutos: quien 
pretende apoyarse en lo absoluto no 
se apoya en nada. — M. BERTHELOT. 
“Science et Morale”. 


Campaba como mercader, vivía 
como gran turco, Y comía a dos ca- 
rrillos. como mona. — ESTEBAN 
GowzáLez. “Vida y hechos de Este- 
banillo González”. 


El hastío y las preocupaciones 
nacieron de la abundancia. — Pín- 
paro. “Odas olímpicas. 


El primer conocimiento 
Es conocer cuando enfada. — JosÉ 
Hervánbez. “La vuelta de Martín 
Fierro”. 


Nos aburrimos porque nos di- 
vertimos demasiado. — HENRY Mo- 
ner. “Pensées et Opinions”. 


La mejor acción deja siempre es- 
peranzas de mayores. — BALTASAR 
Gracián. “El Héroe”. 


Si el hombre hubiera comenza- 
do por pensar en lugar de obrar, el 
ciclo de su historia habriase cerrado 
hace ya tiempo. — GUSTAVE Le Bon. 
“Aphorismes”. 


La presunción de saber lo futuro 
es una especie de rebeldía contra 


Dios y una loca competencia con su 
eterna sabiduría, la cual permitió que 
la prudencia humana pudiese conje- 
turar, pero no adivinar, para tene la 
más sujeta con la incertidumbre de 
los casos. — DIEGO SAAVEDRA Fa- 
jarDo. “Idea de un príncipe político- 
cristiano”. 


Sélo a las almas muy superiores 
o a las muy estúpidas les es dado 
no admirarse de nada. — MARIANO 
José DE Larra. “La vida de Madrid”. 


Hay algunos hombres que sólo 
tienen ha necesaria alma para impe- 
dir que el cuerpo se descomponga. 
— O. W. HoLmes. “Autocrat of the 
breakfast-table”. 


No desoló tantas provincias la 
ambición en Europa, Asia y Africa 
en el largo espacio de veinte siglos, 
como la codicia en América en uno 
solo. — Pare FEInJóÓO. “Cartas eru- 
ditas”. 


La cólera es un lujo costoso que 
sólo pueden permitirse los hombres 
de cierta fortuna. — GEORGE w. 
Curris. “Prue and l'. 


Si deseas ser independiente procu- 
ra que nadie, fuera de los individuos 
de la familia, pueda hablarte de tú. La 
potencia dominadora — y nO siem- 
pre para bien — de est2 pronombre 
suele ser incontrastable. Por algo los 
tiranos dan dicho tratamiento a sus 
vasallos. — Sanriaco Ramón Y Ca- 
jaL. “Charlas de café”. 


En este mundo no hay nada tan 
constante como la inconstancia. — 


JonaTHAN SwiFT. “Essay on Facul- 
ties of Mind”. 


Se ha observado que, de todos 
los animales, son los gatos, las moscas 
y las mujeres los que pierden más 
tiempo en su arreglo personal. — 
Ch. Nonrer. “Maximes et pensées”. 


Más trabajoso es de refrenar cl 
corazón que no de gobernar el cuerpo; 
porque el cuerpo cánsase de pecar, 
mas el corazón nunca de desear. — 
Fray ANTONIO DE GUEVARA. “Me- 
nosprecio de corte Y alabanza de 
aldea”. 


La corte es como un edificio hecho 
de mármol, quiero decir que está com- 
puesto de hombres muy duros, pero 
muy pulidos. — La BRUYERE. “Les 
Caractéres”. 


La cortesía 
Tenerla con quien la tenga. — PEDRO 
CALDERÓN DE La BARCA. “El Alcalde 
de Zalamea”. 


Decía un escudero que el que 
sirve ha de escoger señor de buen 
entendimiento; porque ya que no le 
pague, entienda que se lo debe. — 
MELCHOR DE SANTA CRUZ. “Floresta 
española”. 


Si la crítica es justa y llena de 
miramientos le debéis agradecimiento 
y deferencia; si es justa sin miramien- 
tos, deferencia sin agradecimiento; si 
es ultrajante e injusta, el silencio y € 
olvido. — D'ALEMBERT- “Apologie de 


l'étude”. 


Siempre tenemos dos defectos: el 
que confesamos y el que ocultamos. 
* Sanvre-Beuve. “Mes Poisons - 
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SIMON'S presenta 
UNA DE SUS CREACIONES EXCLUSIVAS 
Modernísima PULSERA, muy elegante. Es 


desmontable y se lava y 
mente. En varios tonos de: azul, 
beige, marrón, granate y verde $ 


plancha fácil- 


2:30 


Confeccionamos modelos especiales para SEÑORA 


y CABALLERO a gusto del cliente. 
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LUISA T. DE PALAZZOLO 
CREACIONES 
PARA Trases DE Novia 
Ajuares DE Luo 
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Cartera 
cuero de 


y cinturón tipo sport, en 


chancho; la cartera con cie- 
rre de,9ro. 


yentas 


de sports 


ón 
Amplio Sec outure 


Un-fiel y genuino intérprete del “chic” Parisien 


Buenos Aires, a medida que transcurre el tiempo, 
va combiando e insensiblemente creciendo ' y *.em- 
belleciéndose. La Calle Florida es quizá la /que 
mejor refleja el grado de adelanto y el ritmo pro- 
gresista de esta hermosa ciudad. Se ven en.ella. una 
extraordinaria cantidad de negocios, compitiendo 
entre ellos en lujo y elegancia. Y es precisamente 
a uno de éstos, que recientemente ha abierto sus 


puertas, a que nos sentimos impulsados «a hacer 
referencia. 


Y no es para menos. Hasta la 


imaginación más 
viva, $ 


e vería en dificultades para suponer las ma- 
ravillas que se hallan guardadas detrás de sus 
puertas. Se diría que París, la Ciudad Luz, hu- 
biera querido regalarnos una de sus “más preciadas 
joyas. Todo allí es sobriedad y refinado buen gusto. 
Sobre 'un tono uniforme de cálido color bordeaux 
se destacan preciosas creaciones de arte en marro- 


quinería. Toda la variedad de artículos que pueden 


Gougle 


Frente de la 


Casa 


HERMES en Florida 


edicado Gas e ml y! 


961. 


Valijas contec- ' 
cionadas en Box, 
totalmente cosidas a ma- 
no, y dina manta de viaje en tipo es 


% 
a 


) E 
confeccionarse en cuero aparecen ante nuestra v 


en un impresionante despliegue, desde el más sencillo 
hasta el más costoso. Y 

Ñ * 
Traspongamos una hermosa puerta originalmente 
decorada con los signos del Zodíaco y pasemos al 
segundo salón, tan hermoso como el primero. Nuestra 
vista se detiene admirada nte la gran voriedad de 
maletas de viaje, valijas y elegantes chaquetas de 


cuero, muy “'souples”, en originales diseños e impe- 
cablemente confeccionadas. 


Ya al retirarnos, realmente admirados | del "chic" 
y el. refinamiento de que se hace gola en la 
Casa Hermes, Flórida 961, nos -dan la grela 
nueva de que están trabajando febrilmente para 
la creación de una nueva sección que abarcará 
el tailleur y los tapados de sport, Y artículos de 
tejidos de punto, la cual, a estar por lo que Ju 
vimos el placer de contemplar en 5Us otras Leo 
ciones, será toda una maravilla, 


ci 


He 
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Todos aquellos que aman 
las joyas más que por su 
valor intrínseco por su ma- 
nifestación artística, y los 
que admiran un mecanismo 
por la imperturbable pre- 
cisión de su marcha, son 
poseedores de un reloj 
UNIVERSAL, el clásico reloj 
de clase, que desde 1894 
está a tono con la sobria y 
tan particular elegancia del 
gran mundo porteño. 


. “UNIVERSAL”, modelo “Cambrid- 


. “UNIVERSAL”, modelo “Esquire”, 


ge”, para caballero. De oro 18 ktes., para caballero. De oro 18 ktes., extra- 


con vidrio óptico. chato, con pulsera de cuero de reno. 


. “UNIVERSAL”, modelo “Fidelity”, 
para dama. De oro 18 ktes., con vi- 


. “UNIVERSAL”, modelo “Jacqueli- 
De oro 18 ktes., 
con vidrio óptico, pulsera de gamuza. 


ne”, para dama. 
drio óptico engarzado en las esqui- 


nas. Para la tarde. Para la tarde. 


5... “UNIVERSAL”, modelo “Trianon”, para dama. De oro 18 ktes., con vidrio óptico. Para soirée. 


FLORIDA 532 


(FRENTE AL JOCKEY CLUB) 
S ciginal fro ny 


ERSBY.OE 


| cos oy ge da 


pd 
cm 
a 
o 


N D 
y,2 e 


e 


Contemplar un HUDSON 1942 constituye una 


experiencia poco común. Su carrocería se presenta en tonos que 


armonizan con los del lujoso interior, y este nuevo y revolucio- 


nario adelanto hace que el HUDSON sea realmente una sinfonía 
de líneas y de colores. Los HUDSON 1942 son una verdadera 


fiesta para los ojos! 
o). Y 
9 
/ 


EL ESTABILIZADOR LATERAL, 


SS lA E 


otra caracteristica exclusiva de los HUDSON, 
elimina las vibraciones del eje trasero. Esto 
aumenta la estabilidad del manejo y el con- 
fort de la marcha. He aqui una razón más 


por qué Vd. debe adquirir un HUDSON 1942 y 


Vea hoy mismo los magníficos HUDSON 1942 en cualquiera de 


nuestros salones de exposición. 


6 DE LUXE -. SUPER SEIS - COMMODORE 6 y 8 
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York vistas 
; Night Clubs 


Madame Valentina, la 
conocida modista—Mme. 
George Schlee en su 
vida privada, — luce en 
el St. Regis un modelo 
en chifton negro con 
guarnición bordada y 


con el nuevo largo 


“ballet”. 


lona Massey, fotografiada 
en el St. Regis, luce un 
sencillo modelo de mangas 
largas y angostas. El pro- 
fundo descote en punta está 
subrayado con un deslum- 
brante bordado de cequíes 
multicolores. 


Patricia Dane, que vimos en 
el “Moroco” luce un ele- 
gante vestido de chifton a 
rayas sombreado en varios 
tonos de rojo y rosa. 


Marlene Dietrich viste un 
traje de crépe blanco. La 
sobrefalda es de chifton con 
borde de plumas blancas y 
grises. La instantánea fué 
tomada en el St. Regis. 
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HARRODS 


e Le 
E QUFFURE 


pone 
DAMES 


El ambiente más distinguido y reposado de la ciudad. 


El personal más especializado y experto. 


Peinados - Ondulación Permanente - Tratamiento Capilar 
Tinturas - Corte de Cabello - Lavado de Cabeza 
Manicura - Pedicuro - Masajes - Limpieza de Cutus 


Segundo Piso 
Florida 877 
Y. E 31-102) 


CONTRA IRRITACIONES DE GARGANTA 
y HALITOSIS (MAL ALIENTO) 


GERMICIDA - 


DESODORANTE - DESINFECTANTE 
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PORTAL DE LOS CUATRO BUSTOS, en Cuzco. 
Foto de don Héctor Daniel Muñoz. 


Al atardecer, casi de noche, llegamos al Cuzco (3.400 metros 
de altura), alojándonos en el hotel FF. CC. donde hay ducha y bue- 
na comida. Es éste el único hotel donde poder pasar la noche, pues el 
nuevo aún está en construcción, y el Barriga, que es el más central, y 
está ubicado en la antigua casa de un marqués, es inhabitable. Sin em- 
bargo, vale la pena ver sus puertas talladas a mano y sus bajorrelieves 
de piedra en el patio. 

Falto de trenes, sólo puede quedarse allí el viajero tres días o 
diez, si es que debe regresar vía Arequipa o La Paz; así es que no con- 
tando más que con tres, hay que aprovecharlos sin descanso, ganándo- 
se mucho tiempo si se toma un guía, pero no los del hotel. Mucho más 
se aprende si se habla español, si se alquila un taxímetro, que son por 
lo general nuevos, con ties nativos. Estos, orgullosos de su patria, 
quieren lucirla y pueden contestar las preguntas que se les hacen, con 
toda exactitud. Los automóviles, que se arriendan por hora o por día, es- 
tán tapizados por dentro, como es costumbre en Bolivia, con mantas de 
lana a cuadros, especiales para juntar polvo. El primer día, ya antes 
de las nueve horas, salimos del hotel, y a las pocas cuadras de una 
avenida bordeada de residencias, penetramos en A ciudad, atravesando 
un arco de piedra llamado de San Juan. 

Así se entra en la ciudad más pobre y más rica que conozco... 
Los indios, que se ven parados en las plazas y en las esquinas, tienen 
aspecto de sanos, fuertes, bien plantados y altivos, raza con genealo- 
gía. Usan magníficos ponchos tejidos. Esta gente lleva sobre sí, en in- 
vierno como en verano, el mismo abrigo. Cubren sus cabezas con 
chullus o gorros tejidos, algunos de los cuales ostentan botones y perlas 
(diferencia de los que habitan las montañas). Sus comercios son po- 
cos y con escasas mercaderias, pero hay varios anticuarios. Sin embar- 
go, una nueva ley que prohibe la exportación de antigúedades sin 
previo certificado otorgado por el museo hace dificil la compra de cier- 
tos objetos, pues no hay forma de hacerlos pasar por la severa aduana. 
Todas las existencias de mucbles, tallas, porcelanas o pinturas, ya sean 
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de los conventos, las iglesias o las capillas, han sido inventaria- 

das con ese buen fin de conservación. 

El Museo Arqueológico del Cuzco, como las veinte o trein- 
ta iglesias, merecen visitarse. La Merced, fundada en 1536, y 
reedificada después del terremoto que destruyó el Cuzco en 1650, 
tiene magníficos lienzos, uno de los cuales se atribuye a Ve- 
lázquez, sillerías, altares dorados y una custodia repleta de pe- 
drerías, que hay que observar para reconocer su antigiiedad y 
valor. A su lado, en un antiguo palacio del indio Huaina-Kccapacc, 
que durante la estada de los jesuitas en Cuzco fué colegio y 
noviciado, pasando después de su expulsión en 1767 a ser cuar- 
tel, está instalada desde 1866 la Universidad. Ambas, como la 
Catedral, ocupan su puesto frente a la plaza mayor, llamada 
Huaccai-Pata (andén del llanto), probablemente, por ser allí el 
lugar donde las penas eran impuestas a los culpables de graves 
delitos. En el centro hay una magnífica fuente de bronce que 
representa un piel roja, obsequiada al Cuzco por don Manuel 
Pardo, y hecha en Filadelfia. 

La Catedral, que se alza sobre un pedestal al cual se llega 
por una gran escalinata, fué, hasta 1560, un templo pobre y desman- 
telado. Su edificación duró noventa y cuatro años, terminándose 
en 1654. La fachada es sobria, de puro estilo Renacimiento es- 
pañol, y tiene tres puertas de acceso ornadas de grandes clavos. 
Casi la tercera parte de la nave central la ocupa un coro, cuya 
parte posterior da frente a la puerta principal, formando un altar 
con retablo plateresco de marcos dorados que guardan telas e 
imágenes soberbias. Hasta los que no creen en Dios, al entrar allí 
deben sentirse invadir por un frío intenso y una emoción gran- 
de que quita el habla. 

En ésta, como en las diez capillas laterales protegidas por 
altas puertas de rejas en oro, la riqueza variedad asombran. 
Ostentan múltiples pinturas anecdóticas de la historia del Cuzco, 
pero la mayoría son óleos con retoques de oro, cuyo estilo se 
conoce por cuzqueño. "También la quiteña tiene importancia, y 
es fácil de distinguir por la deformidad en los miembros inferio- 
res de sus personajes, que siempre parecen ser de uísima es- 
tatura y dan la impresión de estar arrodillados. Generalmente, los 
floreros pintados en la parte baja de las telas les dan un ca- 
rácter de altar. Esas pinturas, enmarcadas en importantes vari- 
llas entre candelabros barrocos policromados y sobre altares, al- 
gunos de los cuales, como el altar mayor, aún conservan en su 
frente y su tabernáculo placas de plata labrada, realzan la iglesia. 

En la sacristía, dentro de un nicho enrejado, hay una tela 
pintada por Van Dyck, que preside. Se ven arcones y puertas 
de alacenas de un tallado extraordinario sobre madera, algunas 
adornadas con incrustaciones de nácar. Allí pudimos ver el te- 
soro, que consta de cálices soberbios de plata y oro, la corona 

de la famosa “Virgen Linda” y la custodia, cuyo costo en el coloniaje 
se calculaba en $ 90.000. Es una alhaja espléndida, cuajada de brillan- 
tes que, por la simplicidad de su talla, parecen los calibrados de nues- 
tros días; esmeraldas las hay a granel, y merece especial mención un 
cabuchón que con algunas perlas forma el pecho de un pájaro. 

Una imagen del “Cristo de los temblores” colocada en un al- 
tar, entrando a la derecha, es especialmente venerada por los fieles. 
Cuentan que cuando el temblor de 1650 lo sacaron en procesión, y su 
sola aparición en la plaza hizo que éste tocara a su fin. 

Merecen visitarse San Blas, por su extraordinario púlpito de ma- 
dera labrada en filigrana; San Cristóbal, que domina la ciudad y que 
tiene los paredones de piedra con los ocho nichos para sus centinelas, 
restos de la obra incaica, es interesante, aunque casi en ruinas. La igle- 
sia del Triunfo. El templo de la Compañia de Jesús, reconstituído por 
limosna pública en 1671, con gran derroche de lujo. 

El convento de Santa Catalina, fundado en 1605 por veinti- 
ocho monjas traídas de Arequipa, tiene nichos, muros y pasajes sub- 
terráneos. Fué reconstruído sobre los despojos del palacio inca Aclla- 
Huasi o “Casa de las escogidas”, que eran una especie de monjas co- 
nocidas por “Vírgenes del Sol”, cuyo número llegó a tres mil, y que 
fueron dispersadas por los conquistadores a su llegada allí. 

Santo Domingo “Corricancha” (Templo del Sol) tiene a su 
frente una plaza “Inti-Pampa” (Llanura del Sol) donde el pueblo 
se quedaba, mientras dentro se celebraban los ritos en el lugar sa- 
grado. En 1825 las tropas de Ayacucho formaron allí, durante la 
misa en acción de Gracias por la victoria de la Independencia. 

Las calles, las casas..., ¡hay tanto que ver!... 

Pasamos bajo el arco de Santa Clara para ir al mercado donde 


se encuentran legumbres y frutas — muchas nuevas para nosotros, — 
y donde venden tejidos, canastos y cerámicas. 
A pocos kilómetros de la ciudad está Tampu-Machai (Posada 


(Concluye en la página 61) 
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FOTO ANNEMARIE HEINRICH 


Maria Inés Casorás ele Bullrich 


luce un traje de noche de crépe 
de Chine en delicados tonos azul, verde y oro. 
La creación, de Angela María, es de amplísimo vuelo en 


la falda, y su corsage está ligeramente truncido. 
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La entrada del Parque Avellaneda, en Flores, que fué la antigua quinta de Olivera. 
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Jardines porteños 
que tienen historia 


por Frutos Paz 


Ya nadie reconoce en la Buenos Aires actual, arrebatada por to- 
das las solicitaciones del progreso, a aquella otra de las viejas estam- 
pas. Distinta, por no decir ni más suntuosa ni más bella, ésta ha ido 
desmejorando LES a día los símbolos de pasadas épocas, de manera que 
muy pocos quedan ya con suficientes ventajas como para representarlas. 

No obstante, para los menos distraidlos, Buenos Aires está lleno 
de historia. En sus parques y jardines se renuevan todos los años ver- 
dores que animaron pretéritas primaveras. Sobre las copas, en la lec- 
ción de la constancia, vuelve a operarse cada vez el milagro de las 
magnolias y de los gomeros que se cultivaron en los viejos jardines fa- 
miliares. Porque la verdad es que esa historia que resume la de tantos 
acontecimientos. es principalmente la de muchos hogares porteños en 
horas gratas a la recordación. 

Así los jardines que pertenecieron a la vieja aristocracia, y fueron 
durante mucho tiempo de su uso exclusivo, han venido pasando al 
dominio público, incorporándose al patrimonio general: el parque de 
los Miró, en la plaza Lavalle; el de los Olivera, en el llamado hoy 
Avellaneda; el de Rosas, en Palermo; el de los Lezama, en los jardi- 
nes que aún se conocen ahora por este nombre. Y otros que la me- 
moria abarca, pero que el comentario debe dejar de lado cuando, como 
en este caso, lo impone la condición ingrata del espacio. 

Sin embargo, hemos de detenernos, aunque sucintamente, en 
algunos de nuestros paseos públicos que fueron, en su momento, adorno 
y asiento de grandes residencias privadas, o se encuentran vinculados 
de una manera u otra a la historia del país. Y, para comenzar por el 
que más lejos nos lleva a recordar, citemos al parque Lezama donde, 
según cronistas responsables, cuando don Pedro de Mendoza vino al 
Río de la Plata como Adelantado, echó los cimientos de la villa que 
más tarde destruirían los indígenas y que andando el tiempo levanta- 
ría definitivamente don Juan de Garay. 

Tiene, pues, el Parque Lezama, valor de monumento nacional, 
pero poco se conoce de su verdadera historia y de quienes lo habita- 
ron y fueron sus dueños antes de los pobladores con cuyo nombre se 
conoce. Nuestras averiguaciones nos llevan a destacar, en este sentido, 
que el origen de la hermosa quinta se remonta a 1805, es decir, a la 
última etapa de la dominación española y a experimentar, también, la 
sorpresa de la amable novela que se le vincula, espléndida como sólo 
son las de la vida, siempre superiores a las creadas por la fantasía. 

Desde 1805, y durante muchos años, perteneció, en efecto, el 
hoy Parque Lezama a don Daniel Mackinlay, oriundo de Inglaterra e 
hijo de una antigua familia escocesa, perteneciente a lo que se llama, 
en aquel país, la gentrie o aristocracia con título. Su esposa, Ana Lin- 
do, era una hermosa nativa de Jamaica, la tierra donde su padre, es- 
pañol de nacimiento, había ido a invertir su fortuna en importantes 
plantaciones de algodón, antes de fundar su hogar, que compartió con 
una exquisita condesa de Francia, desterrada en la isla a raíz de los 
acontecimientos políticos de su patria. 

Ana y Daniel Mackinlay se casaron en condiciones francamen- 
te novelescas, pero muy a tono con las costumbres de la época en In- 
glaterra, impuestas según parece en el siglo XVIII, costumbres que per- 
mitían a los jóvenes cuyos padres se oponían a la boda una feliz alter- 
nativa: la de huir juntos en romántico elopement. 

El elopement consistía en llegar al borde mismo de Inglaterra 
en la frontera con Escocia, a un lugar conocido con el nombre de Gretna 
Green, donde, de acuerdo con la curiosa costumbre, un herrero del lu- 

ar estaba facultado para casar a las parejas que lo solicitaran. Y esto 
Ficieron el inglés y la jamaicana, tras de haber huído una noche de 
baile en que ella perdió, como la Cenicienta, antes de tomar el ca- 
rruaje que los aguardaba, uno de sus zapatos. Parece que el herrero 
fué, con los primeros pobladores del Parque Lezama, más amable que 
con otras parejas, pues les aconsejó venir a América a tentar fortuna. 
Y esto fué lo que hicieron, levantando su hogar en el predio histórico 
donde antes había pasado el español Pedro de Mendoza y donde murió 
Mackinlay en 1826. 

Durante los años que actuó en Buenos Aires, Mackinlay se sin- 
gularizó por sus empresas y su cultura. Fundó casas religiosas, entre las 
que figuran la Iglesia de San Juan Bautista, en la calle 25 de Mayo. 
Se dice que no fué ajeno a las actividades políticas de su hora, hasta 
el extremo de haber sido expulsado de la Argentina en 1808, por creér- 
selo complicado en las Invasiones Inglesas. Pero, al parecer, estos cargos 
fueron injustos, pues se le permitió regresar en 1812, fecha en que 
fundó la primera colonia agricola que tuvo el país, con el nombre de 
Colonia Escocesa. 

Su entierro fué uno de los comentados y concurridos de Buenos 
Aires. La sucesión Mackinlay vendió a don Gregorio Lezama aquella 
magnífica propiedad y sus plantaciones, y su familia la poseyó hasta 
que el Municipio la “adquirió en un millón de pesos. 

No menos interesante es la historia del Parque 3 de Febrero, 
que es a Buenos Aires lo que el Bois de Boulogne a París, o lo que 
el Hyde Park a Londres, y ocupa una superficie de 3.677.467 metros 
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de ein de obra 


de ispanoamericanas El señor 


El señor Butler Sherwell rodeado por 


las valiosas piezas de su colección. 


Ilustran esta página varias fotografías 
de algunas de las piezas hispanoamerica- 
nas de la colección del señor Guillermo 
Butler Sherwell. El señor Sherwell ha 
demostrado la estrecha afinidad entre las 
obras de arte ejecutadas en la península 
ibérica y las ejecutadas en Plispanoamé- 
rica después de la Conquista y el influjo 
civilizador que tuvieron en las nuevas tie- 
rras los hombres de España. 

Esta colección es considerada como una 
de las más completas en su género; sus 
piezas provienen de todos los países de 
Hispanoamérica y en ella figuran nume- 
rosísimas obras coloniales argentinas. Re- 
cientemente fueron objeto de una exhi- 
bición especial en el Museo de Brooklyn, 


despertando enorme interés en el público. 


El señor Sherwell, nieto de la Conde- 
sa de Clavijo y Mangado, no sólo es uno 
de los banqueros más importantes y co- 
nocidos de Nueva York, sino que es un 
gran amigo de la Argentina, y ha hccho 
mucho por dar a conocer y estimar a 
nuestro país en los mejores círculos so- 


ciales de los Estados Unidos. 


Magníficas casullas mexicanas y colombia- 
nas, y una pintura colombiana sobre carey. 


Cómoda española que perte- 
neció al emperador Carlos V. 


Mir 


Iro atribuid 


Varia 
Mideros, director de 
d 1 


S Piezas esnaz 
cuela de vw. Españolas A 
de Valladoli de la es- Pintura ejecutada por Cuad 
de Bellas Artes, de Quito. Origirral frotn 
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A Zorro blanco sobre terciopelo o crépe negros; 
produce un brillante efecto de contraste tan- 


to en línea como material. De Revillon. 


Espectacular abrigo largo 
para grandes ocasiones, 
de armiño blanco acompa- 
ñado con el manchón y 
un diminuto tocado ha- 


ciendo juego. De Jaeckel. 
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El zorro negro está muy de moda para abrigos cor- 


tos para la noche, especialmente para ocasiones de 
poca etiqueta, debiendo llevarse siempre con guantes 


blancos para obtener un contraste chic. De Revillon 


Google 


Capa para la noche, de 
armiño blanco, muy ceñi- 
da de hombros, detalle que 
facilita una caída perfecta 
produciendo una silueta de- 


recha y graciosa. De Jaeckel. 


Donde mejor 


es en este 


'gasen kilómetros y 1 

Casitas de un solo piso, 

urbe, porque esa chatura es como el 
aldea, pegado a la tierra. Un crecimiento ho 
desmesurado que sea, no comunica el señorío y. 


que se manifiesta en la verticalidad. Así en el medioevo, 


el castillo feudal, con sus altos y recios muros, era la ima- 
gen del poder y de la fuerza, y a su sombra existía el pue- 
blo, con sus casas breves, para decirlo con la expresión de 
un “clásico. : 

En el Buenos Aires colonial, .el Cabildo, que hoy en 
medio de tan grandes edificios se nos figura una pieza 
de museo propia para estar colocada dentro de una vitri- 
na, señoreaba la ciudad desde sus: balcones, a los que el 
pueblo de Mayo alzó los ojos, impaciente de independen- 
cia; más tarde, ya Buenos Aires capital de una nación libre, 
ese papel le fué reservado a la Casa Rosada; y ésta no lo 
representaba mal, «con su prestancia de gran dama. Pero, 
al finalizar el siglo XIX, la riqueza y el poderío de nues- 
tra patria se hacian. ya ostensibles en la arquitectura de 
la capital, El florecimiento del Estado se manifestaba en 
la suntuosidad de los edificios públicos; el vigor económico 
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Y n 
la falta de carácter 
ella una hom 


la condición: : gentes, 


cada vez más espacio al campo, con 


lo de un hogar propio. Y, en las grandes mansiones, por 
encima de la diversidad de estilos, también se manifiesta 
un anhelo común: el de mostrar la grandeza de un linaje 
fundado en prendas excepcionales del carácter, puestas a 
prueba en la conquista de la fortuna, mi más ni menos 


que los antiguos señores levantaban sus castillos en Eu-- 


ropa para perpetuar linajes nacidos del triunfo en esfor- 
zádos hechos. En los dos casos símbolos de poderío. 

El centenario de nuestra independencia halló .a la 
capital, en lo que a su arquitectura se refiere, como una 
novia que va a celebrar sus nupcias con la fama, vestida 
con galas de gran urbe. Y salió de las fiestas del centena- 
rio como de una apoteosis de triunfo, en la que fué glori- 


ficada por todas las naciones del mundo, Ungida por un 
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AS 
la diversidad de sus gustos 


se advierte en sus viviendas. Pero esa diversidad tiene algo 
de común. Así, en el desparramarse la ciudad, y 


as ¿ 2 eN 
enas Casas, ves 


u 
mos un signo de independencia Pársonaldal unánime anhe- 
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UNIFORME DE DEFENSA CIVIL EX- 
TERIOR. — El uniforme para las traba- 
jadoras exteriores tiene, además de cuida- 
dosa confección, aspecto elegante. Es de 
lana Shetland color azul defensa, y para 
mayor comodidad posee espaciosos bolsi- 
llos y en la falda lleva una profunda ta- 
bla encontrada. El saco queda bien enta- 
llado por medio de pinzas apoyadas por 
un cinturón de cuero marrón, cuyo cierre 
de metal dorado combina con los botones. 
Lleva en el sombrero el distintivo que co- 
rresponde a su Centro de Defensa, y son 
de rigor la sencilla blusa de crépe blanco 
y los zapatos abotinados de cuero marrón. 


uniforme 


La mMUJel 


UNIFORME DE ENFERMERAS AU- 
XILIARES. 


tema parle en ta Denda Civil 


pot Marie Sascal 


De pronto en todo Estados Unidos han aparecido las mujeres 
vestidas de un nuevo tono de azul sumamente atrayente. Este es el 
Azul Defensa, color del uniforme que ha sido elegido para las mu- 
jeres que toman parte en la Defensa Civil. Estos uniformes son có- 
modos y sentadores y su color se asemeja al que utilizan en las 
Fuerzas Aéreas de EE. UU. por haberse observado que a todo el 
mundo le queda bien. 

Unicamente están autorizadas a usar este uniforme las mu- 
jeres que se hayan sometido al entrenamiento de ciertos cursos es- 
peciales y que hayan recibido sus credenciales del Centro de De- 
fensa Civil. Todo trabajo o colaboración que presten es puramente 
voluntario; ellas mismas tienen que comprar sus propios trajes, cu- 
yos precios fueron a propósito mantenidos bajos para que cada una 
pudiera afrontar el gasto. 

Fué por personal interés e iniciativa de Mrs. Franklin D. 
Roosevelt que estos uniformes son sencillos, de manera que estén 
al alcance de todas. Los modelos originales fueron creados por 
eminentes diseñadores de los Estados Unidos, y tan pronto recibieron 
la aprobación de la Comisión Directiva de Uniformes desde Wásh- 
ington, las manufacturas de vestidos recibieron la orden de proceder 
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UNIFORME PARA LAS EMPLEADAS DE OFICINAS. — Para ellas se 
ha destinado un traje de tipo liviano en tela rayon inarrugable color azul 
defensa. Los botones de oro, la hebilla y las insignias colocadas en cada 
hombro contribuyen a dar a este uniforme un buen aspecto que influ- 
ye en la importancia de las tareas confiadas a todas aquellas jóvenes 
mujeres que prestan sus servicios en trabajos de oficina de la Defensa Civil. 


Muy adecuado para el 


ncbleamericana fiente a la quena 


UNIFORME PARA LAS EMPLEADAS 
DE CANTINAS. — Las muchachas en- 
Enfermeras Auxiliares es el cargadas de atender las Cantinas visten 
un uniforme de tela de algodón azul «e- 


UNIFORME DE CAMPAÑA CON CLI- 
MA CALIDO. — Este uniforme está es- 
pecialmente estudiado para el caluroso ve- 
rano del sur de los Estados Unidos; por 
eso está confeccionado en tela de algodón. 
Lleva las mismas características de como- 
didad prevista para el uniforme de Defen- 
sa Civil Exterior, pero careciendo de cue- 
llo y llevando un cinturón hecho en el 
mismo material que el del traje. Este es 
uno de las series de uniformes previstos 
para las mujeres que hayan completado 
su entrenamiento para una o más de las 
actividades exteriores recientemente incluí- 
das en el programa de la Defensa Civil. 


dá vestido de poplin rayado azul y blanco; 
su aspecto atrayente se halla realzado por 

la blancura del delantal del mismo mate- 

rial, que se coloca por encima; éste posee 


y cómodos y amplios bolsillos y un buen 
corte estudiado pi ue los bretelleS[ per- 

Manezcan en suf lugar og 
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fensa, material especialmente lavable, pues 
lleva la garantía de no encoger. Botones 
de nácar blanco cierran este traje al cos- 
tado y el frente de la bata chemisier. Dos 
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OLIVIA DE 
HAVILLAND. 


de la Warner Bros., luce en la 
página frontera un suntuoso 
mecdelo para desposada en sa- 
tin Cuchesse color marfil, con 
amplio descote y mangas lar- 
gas. Lo adornan originales mo- 
tivos en matelassé bordados 
en realce con perlas. El cas- 
quete que sujeta el velo de 
tul lleva un motivo similar. 


FOTO ELMER FRYER 


Hace cuarenta años, en los primeros días de 
este siglo, los niños de Buenos Aires cantaban toda- 
vía en las veredas y plazas de barrio los romances 
seculares de la vieja España, como el Martirio de Santa 
Catalina y El rey moro, mientras en los patios empa- 
rrados, desde la guitarra de los payadores populares — 
se ha nombrado a Gabino Ezeiza, — icinaba soberana 
la milonga, que estilizara en las suyas clásicas Al- 
mafuerte. 

Por aquel tiempo quedaban aún resabios de la 
copla histórica en la poesía popular de Buenos Aires: 
El descubrimiento de América y La heroica Paysandú 
emocionaban al suburbio y solían llegar hasta el cen- 
tro de la ciudad, y de allá, de los campos del Sur, ple- 
nos de leyendas heroicas y payadorescas, llegaban los 
estilos y los cielos que los Santos Vegas de cuatro ge- 
neraciones habían dejado prendidos en las ramas de 
los ombúes. 

Con el avance de la centuria, la inmigración po- 
bló la ciudad de romanzas y barcarolas del más puro 
sabor itálico, al son de los acordeones que durante 
muchos años hicieron enmudecer las vihuelas de los 
cantores de arrabal. Fueron los años del Torna a Su- 
rriento y ¡O sole mío!, cuando Buenos Aires cantaba 
en italiano, como lo hiciera nada menos que Manue- 
lita Rosas doce lustros antes. 

Allá por el centenario, la canción nativa vol- 
vió a resurgir. Las décimas sencillas y cristalinas de 
La palomita helada, nacidas en el escenario de un teatro 
popular. cantábanse desde las calles céntricas hasta los 
patios de los conventillos, y hacían renacer la espe- 
ranza y la inspiración en los bardos de la plebe por- 
teña, cue hacían las delicias de la masa criolla con 
los estilos de sus boveros, el más difundido de los 
cuales las brisas del Plata nos trajeron desde la Banda 
Oriental, y se canta todavía con fervor en los rincones 
donde la vieia canción criolla, con sus flores de cardo 
y sus calandrias, tiene aún fieles cultores. 

Después de cantar en italiano, por aquellos mis- 
mos tiempos, de 1905 hasta la presidencia del doctor 
Roque Sáenz Peña, Buenos Aires aprendió a cantar 
en francés. Desde los escenarios donde famosas 
compañías de opereta y discretos cantantes galos de 
ambos sexos actuaban con decidido apoyo del público, 
se derramaron por la ciudad las fáciles y pegajosas me- 
lodías de Sur la Riviera, Quand l'amour meurt, La 
Martinique y la famosa romanza del Missouri, de la 
opereta Hiawatha. Melodías que hicieron olvidar por 
un tiempo más o menos largo a La Verbena de la 
Paloma y otras melodías hispánicas que encantaron 
a los buenos porteños de fines y principios de siglo. 
¡Oh días inefables de las romanzas de Marina, La 
Tempestad y El anillo de hierro, para no citar más 
que estas tres, cuando el tango, como canción, desde 
los patios y almacenes del suburbio, ensayaba sus 
trinos lacrimosos antes de penetrar en el corazón de 
la ciudad!... 

Los cortos años de la presidencia Sáenz Peña 
señalaron la victoria del tango canción. Ya no se es- 
cucharon más barcarolas de Nápoles ni romanzas 
francesas. El tango arrasó con todas las expresiones 
de la canción popular, pero se detuvo respetuosamen- 
te ante la milonga, con la cual había de asociarse es 
trechamente algún tiempo después, para mal de am- 
bos, como expresión híbrida, pero de una popularidad 
digna de mejor causa. 

Durante los años que siguieron, Buenos Aires 
continuó cantando tangos con creciente fervor. La tosca 
letra, los versos muchas veces paupérrimos, pero no 
siempre carentes de humana y humilde emoción, en- 
contraron un arraigo que superó al de las milongas de 
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otro tiempo, cuando algún melancólico cantor de arra- 
bal soltó esta cuarteta plena de añoranza: 


La milonga se ha perdido 
y la fueron a buscar 
unos cuantos milicianos 

y la guardia nacional... 


Pero, junto al localismo urbano y absorbente 
del tango, como frescas notas de la tierra nativa, en- 
tre el gemido lloroso y lastimero de aquél, se oyeron 
también en la canción popular de Buenos Aires be- 
llas coplas del morte y estilos más o menos puros y 
auténticos del sur. : 

La popularidad del tango canción llegó a no 
conocer límites. Desde los labios de cantores profesio 
nales y cotizados — mo siempre de linaje autóctono — 
se difundió con rapidez vertiginosa por todas las cla- 
ses sociales. Su lamento monótono parecía encontrar 
un eco en todos los corazones. Gemido de amor o des- 
pecho, llegó a convertirse en poesía de turbia amar- 
gura o de exaltación de sentimientos poco recomen- 
dables. Y esto mismo fué lo que determinó una salu- 
dable reacción. 

Otras manos más hábiles y otros pottas mejor 
o más inspirados se encargaron de embellecer y en- 
noblecer en lo posible la letra del tango, que había 
descendido a la más burda de las formas y a la ple 
beyez más repudiable. Hasta que fueron apareciendo 
canciones más limpias y claras, despojadas del sollozo 
poco viril y del vocablo innoble, tan repetido, que 
muchas veces la hizo casi ininteligible. 

Asimismo, el tango tiene mucho que andar 
aún. Es verdad que tiene sus raíces en el alma del 
pueblo. Pero esto no quiere decir que ha de tener por 
tema único y desolado una pasión desdichada, un som- 
brío rencor, un vengativo desahogo. El corazón po- 
pular es fuente inagotable de otra clase de sentimien 
tos, y no se encierra en casas de vecindad, cabarets y 
hospitales para cantar sus amores y sus dolores. Í 

En los últimos años, otro elemento vino a de- 
purar la canción ya desoladamente monótona del tan- 
go: la evocación histórica, el pequeño drama de épo- 
ca, pleno de emoción y de color, que alcanzó de 
inmediato una difusión extraordinaria. Ya no era el 
cabaret lleno de idilios fracasados y de copas col- 
madas de lágrimas. Ni la Manón de arrabal esperan 
do a su De Grieux malevo en la sala blanca y fría 
del establecimiento hospitalario. 

El tango empezó a aprender historia, y fué a 
buscar sus personajes y sus ambientes en las plazas, 
los mercados y los barrios donde los ponchos de la 
Mazorca ponían su rojo resplandor sobre los román 
ticos idilios unitarios que ocultaban su dicha y su 
angustia entre los jazmines y las diamelas de los 
patios. 

Fué entonces cuando Buenos Aires aprendió a 
cantarse a sí misma, 
a su pasado agitado 
y dramático, en su 
propio idioma, con 
una emoción que 
no había sentid, des- 
de hacía cuarenta 
años, cuando las mi 
longas cantaban aún 
las fábulas de amor 
v de coraje de las 
guerras civiles que, 
cuatro lustros  des- 
pués del ochenta, 
sangraban todavía... 
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Debiendo hacer frente a las nuevas restricciones 
en materia de adorno, los diseñadores se 
ingenian ahora en obtener efectos 


decorativos mediante colores y telas de fuertes contrastes entre sí. 


Dl El negro como 


! efecto de acentuación. 2 


Jean Schlumbergcr, de Chez Ninon, utilizó un jersey color rojo 


profundo para un interesante conjunto “tailleur” con accesorios 


blusa de satén negro, sombrero, guantes y Cartera Negros. 


MI negros: 
WM 
y Angostas bandas de fieltro negro sobre lana color gris, de efecto 
¡ 2 muy chic en este abrigo de Mainbocher. El moñito en el escote 
3 y el cuello suavemente doblado constituyen detalles de interés. 
| 
ip ' ; 
| 3 Mainbocher combina el negro con el marrón oscuro en un vestido y chaqueta 
| formando conjunto. Lanilla negra para el vestido, adornado con cintas ma- 
rrón y blancas en el cinturón, y crépe de lana negro para la chaqueta. 
¡ 
| 
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Los sombreros se 

vuelven a inclinar sobre la frente. 
4 Gorrito alto de fieltro amarillo con plumas en amarillo y 

negro que perforan el ala de un lado. (De Lilly Dache). 


5 Sombrero de fieltro color verde loro, con ala de acentuada inclinación sobre 
un ojo y una pluma negra dispuesta en el sentido de la. altura. (De Erik). 


6 Toca para la hora del cocktail, compuesta tan sólo de un ruche de chiffon 
negro con borde de picots, que cae sobre la frente. (De Lilly Dache). 


7 Fieltro color verde lima con adorno de puntilla negra laqueada 
componen este elegante y muy nuevo sombrero. (De Erik). 


Pr Y A 


Origirzal from 
Ow ai OF MINNESOTA 


Digitized by 


Una silueta moderna es la que ciñe 
la cintura amplificándose en su 
base. Este abrigo es de astracán 
de Persia, acentuándose sus ca- 
racterísticas modernas por medio 
de las mangas campana y el ador- 


no de la misma piel en el turbante. 


Una de las más nuevas siluetas en abri- 
gos de pieles, que no llegan hasta el borde 
de la falda, ajustada sobre los hombros 
y descendiendo en líneas rectas. Este 
modelo está realizado en breitschwanz de 
diseño muy marcado, y lo acompañan 


un manguito y som! rero de ZOrra azul. 
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Chaqueta de castor en forma de 
blusa, cuya amplitud se reúne en 
el talle con un angosto cinturón 
de la misma piel, volviendo a en 
sancharse sobre las caderas. Las 


mangas son semilargas para dejar 


ver los guantes largos modernos. 
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En abrigos cortos, la línea es 
igualmente amplia o bien en- 
tallada. Este saco es de agneau 
rasé, con angosto cuellito dere 
cho, hombros caídos y mangas 
abiertas en su base. El gran 


manchón es de zorro plateado. 
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Es de lo más fácil escribir 
una biografía sobre Moisés, Atila 
o Tamerlán, sin que haya sido obs- 
táculo para que la hayan hecho la 
falta de datos históricos exac- 
tos; pero desafío al más com- 
petente de nuestros biógrafos 
a que sostenga el interés de 
un lector en una obra, de cin- 
cuenta páginas, sobre la vida 
de Juan Sebastián Bach. 

La vida de Bach es la 
del hombre de la clase media 
baja, en lucha constante con 
la miseria, y no hay nada menos romántico ni falto de aven- 
turas que esa existencia que se desliza modesta, estrecha y 
laboriosamente. Lo único que en ella se encuentra de extra- 
ordinario es su profunda ro su esplendorosa fe para la que 
supo manifestarse nuevamente cada día. 

¡Quién sabe si detrás de la tranquila, aunque dolorosa 
máscara, de este plácido transeúnte, no se escondía algún 
terrible secreto, alguna pasión desdeñada, un vicio o el re- 
cuerdo de una lejana aventura! Quizás, aunque no lo creo, 
y como yo opina uno de los que dedicó su vida al estudio 
de la vida y obras de Bach. Si fué así, se nos presenta una 
vez más Sí eterno problema: ¿forma al artista el dolor o 
hasta qué punto contribuye a ello? 

Me dirán ustedes que si Bach no corrió aventuras ni 
experimentó grandes pasiones, no pudo haberlas descripto 
ni expresado en su música; lo cual sería un error, puesto 

ue Bach lo ha descripto en ella y ha expresado todo. Es 
el más universal de los genios; aun apartando su música 
religiosa, con el resto tendríamos de ba para admirarlo. 

Su música posee todo lo que puede responder al me- 
nor impulso humano, a cualquier sentimiento del corazón 
o del cerebro, a todos los anhelos de nuestra imaginación, 
a todos nuestros ensueños, pa- 
siones y admiraciones; estimu- 
la todos y cada uno de nues- 
tros deseos, es bélica, tranqui- 
lizadora, fantástica, normal, 
acariciadora y lejana. Al re- 
cordar que este misterioso e 
insgotable tesoro se lo debe- 
mos al pacífico y pesado bur- 
gués que fué Bach, no pode- 
mos menos que confesar que, 
a pesar de todo, existe eso que 
llamamos música. 

¿Cuál es la música pu- 
ra? Es la que nos impide ocu- 
parnos de otra cosa que no 
sea ella misma; la que nos bo- 
rra recuerdos y pensamientos, 
para sumergirnos, liberándo- 
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nos, en un Nirvana en que están 
proscritas todas las añoranzas. 
La música nos proporciona to- 

do lo que de ella exigimos: es para 

unos el olvido, para otros E re- 
cuerdo. El Adagio de una so- 
nata de Bach, para violín y pia- 
no, es para algunos motivo de 
goce, mientras que para otros 
es la interpretación de una 
queja dolorosa. No por esto 
quiero decir que esa música 
sea como esas hosterías espa- 
ñolas en que lo único que se 
encuentra es lo que se ha llevado consigo; mi único objeto es 
convencer de que la música de este ser genial es el supremo 
refugio para el alma, sea cual fuere el estado en que se en- 
cuentre, y que acompañará siempre, armónicamente, todos 
nuestros pensamientos, por hallarse íntimamente ligada a 
nuestra diaria existencia. 

Admiro la música pura, de Bach, porque de toda la 
música que existe es la que más generosa e incondicional- 
mente nos da la sensación de que, hasta el último compás, 
fué dedicado a nosotros y ha permitido al genio que la creó 
ser la esencia de nuestra vida. 

La música ejerce sobre el hombre un poder miste- 
rioso y a veces terrible, pues le saca a flote todo lo que tiene 
acumulado en lo más recóndito de su corazón y de su men- 
te. Revive el pasado y nos hace prever el futuro. La música 
de Bach posee la cualidad, más que ninguna otra, de disi- 
par la confusión en que estamos condenados a vivir, pues 
en su vida se vió libre de los pensamientos y pasiones que 
hoy nos embargan; por eso su labor se asemeja a esas es- 
pléndidas y majestuosas catedrales vacías que responden 
con divinas vibraciones y vigoroso eco al menor sacudimien- 
to de nuestro espíritu. Esto, para mí, representa la supre- 
ma misión de todo arte. 

Y ¿qué decir de la su- 
prema generosidad de Bach 
hacia los músicos, aficionados 
o profesionales? Exceptuados 
los que se dedican al saxofón, 
para todos los demás instru- 
mentos compuso Bach algo. 
Compuso para el solista y pa- 
ra la orquesta y, a falta de 
instrumentos, compuso tam- 
bién para diversas voces, para 
que glorificaran a Dios en el 
lenguaje musical de Juan Se- 
bastián Bach, pues antes que 
todo la música le fué dada al 
hombre como un medio insu- 
perable de alabanza y regocijo. 


Juan Sebastián Bach tocando 
ante Federico Il, el Grande. 
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Dibujo de Amaya 


Casaca de faya, de amplias medias mangas, muy Corsage de “jet” de tonos multicolores. Falda 
ceñida al cuerpo, sobre vestido de raso color de raso negra muy ceñida al talle, cayendo en 
miel. Adornos de joyas en tonos verde y oro. grandes pliegues que le dan mucha amplitud. 


Boda 
all se ña A Date 


Los novios Solange Soulas y 
Damián Beccar Varela, cu 

boda se celebró en la iglesia 
parroquial de San Isidro el día 
11 del pasado mes de abril. 


La concurrencia en la quin- 
ta de Soulas, en San Isidro, 
después de la ceremonia. 


Enriqueta Pater de Raymond, María Teresa Soulas y Los novios en un apar- 
Luis Raymond en los jardines de la quinta de Soulas. te, durante la recepción. 


pa] 


Elena Beccar Varela y Regis Soulas Zulema Klappenbach de Ezcurra, Mar Odile Baron Supervielle y señora de Láinez. 
garita Klappenbach y Marcelo J. Moreno 
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dAoloín e - Menditeguy 


Clara Leloir Unzué, cuya boda 
con Carlos Menditeguy se celebró 
el 11 de abril en la iglesia de San 
Agustín. La novia lució un vestido 
de gasa lamé de plata con velo 
de tul de ilusión sujeto al peinado 
por un motivo de jazmines del 
país, y en la mano un manojo 
de las mismas flores. 
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Al final de la ceremonia. A la derecha, Durante la ceremonia nupcial. A la derecha, doña Adela 
don Julio Menditeguy y don ca Leloir. l Unzué de Lelpir y doña, Rosa Estrugamou de Menditeguy. 


En un rincón del living vemos un retrato 
pintado por Mariano Soyer, en un marco 
copiado de uno peruano muy antiguo. So- 
yer pintó cuatro retratos para esta habitación 


mientras Mr. Pahlmann estaba en Lima. 
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William Pa Jlaciin Mora 


William Pahlmann, uno de los 


más importantes decoradores en 


Nueva York, diseñó esta brji- 
llante serie de cuartos para Lord 


6 Taylor, quienes le enviaron 


a Sud América en busca de 


nuevas ideas. Esta serie fué ins- 
pirada en el Perú. Más ade- 


lante Mr. Pahlmann presentará 
otros nuevos modelos originados 


de otros países sudamericanos. 
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l El Pabellón 


de esta cama est 
€ enredaderas de 
Que aparenta la 


á forrado con un estam- 
geranios sobre un fondo 
verja del Palacio de la Perricholi. 
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Ningún libro más 
leído, en el mundo ente- 
ro, que Don Quijote. Su 
categoría de obra univer- 
sal, su alta investidura 
clásica, su eminent2z con- 
tenido moral y espiritual 
la señalan no sólo como 
e una fuente inagctable de 
Ti belleza, sino también co- 
mo un vivero de enseñan- 
zas sin fin. De ahí. por 
cierto, que Don Quijote 
sea el libro básico en las 
bibliotecas, el que mayor 
número de ediciones ha 
alcanzado en todos los 
idiomas, y el que ha des- 
pertado, entre los coleccio- 
nirtas curiosos, un irterés 
más vivo. A todo ello se 
añade el valor que han 
contribuído a prestar a los 
más preciosos ejemplares 
de la obra maestra de 
Cervantes ilustradores fa- 
mosos, como Doré, que 
tan bien ha sabido inter- 
pretar el sentido profun- 
damente humano y a la 
vez profundamente ideal 
del libro que mejor refle- 
ja la eterna e inconmovible naturaleza del hombre con 
sus idolatrías, con sus certidumbres e incertidumbres, con 
sus pasiones, con su soledad y con sus esperanzas. D2 
manera que esto explica que sea mctivo de satisfacción 
para quienquiera que sea — pero sobre todo si se trata 
de alguien que sabe apreciar íntimamente lo bueno — el 
poseer una de esas colecciones aque encumbran una un- 
ciosa admiración, como es aquella que un hombre culto 
puede sentir, sin miedo a ser tildado de fanático, por 
una obra de arte. 

Entre las colecciones de Don Quijote más cono- 
cidas del mundo — muchas de las cuales han asado 
ya a ser patrimonio de museos y bibliotzcas oficiales, 
como ocurrió con la de Salvá, la de Heredia, la del 
marqués Jerez de los Caballeros, la de don Isidro Bon- 
soms, la de Ticknor, la de Suñé, la de Benages de Stan- 
ley, la del duque de Devonshire, la de Henry-Huth, la 
de Locker-Lampson, la de Wendell Prime, la de Lenox, 
la de Henry H. Hunlington — se encuentra la del In- 
tendente de Buenos Aires, doctor Carlos A. Puevrredón, 
que consta aproximadamente de trescientas ediciones di- 


o fecha en que vieron la 


luz. 

A diferencia de lo 
que ocurre con otros co- 
leccionistas de la obra cer- 
vantina, como don Arturo 
Xalambrí, de Montevideo. 
aue ha cosechado en mu- 
chos años de laboriosa se- 
lección un precioso con- 
junto de Quijotes en to- 
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La colección de “Duijotes” 
de Carlos A. Pueyrredón Ea vdd eur 


por Clara Sobremonte 


ferentes, algunas de las cuales son rarísimas por el lugar. 


dos los idiomas, el japo- 
nés, el ruzo y el chino 
inclusives, el doctor Puey- 
rredón ha querido que 
las ediciones que figuran 
en su biblioteca sean ex- 
clusivamente españolas, 
más bien dicho, en idio- 
ma castellano. Así altzr- 
nan en los anaqueles y 
vitrinas de su casa los 
valiosos ejemplares del si- 
glo XVIT con los del siglo 
XVIII, muv avreciados 
entre los bibliófilos por 
su antigiúedad, con otros 
de más reciente data. 

Y son, precisamen- 
te, las piezas más raras, 
que representan en la bi- 
blioteca del Intendent- de 
Buenos Aires al primitivo 
Don Quijote, las que más 
llaman la atención, a pe- 
sar de la riqueza de al- 

encuadernaciones 


dado con que, sin duda, 
han sido elaboradas algu- 
nas de las ediciones que 
integran el tesoro. Porque 
en aquéllas es el Quijote 
de la imprenta modesta en recursos, aunque con los su- 
ficientes para consignar, al detalle, toda la riqueza del 
idioma tal como lo puso en labios del Ingenioso Hi- 
dalgo el ilustre hito de Alcalá de Henares. Además, los 
datos históricos, las dedicatorias a hombres de la no- 
bleza, sin mengua de títulos, las noticias a veces pinto- 
rescas de los editores, como aquella que proclama que 
“El Ingenioso Hidalgo Don Quixote de la Mancha 
compuesto por Don Miguel de Ceruantes Saauedra” ve 
la luz en Lisboa en el año MDCV., “Impresso por Pe- 
dro Crasbeech” y “Con licencia de la S. Inquisición”. 

Junto a ésta encontramos una “Nueva edición, 
coregida y ilustrada con differentes estampas muy do- 
nosas y apropiadas a la materia”. que se publica “A 
costa de Pedro de la Calle”, en Bruselas, el año 1671, 
“Con Licencia y Privilegio”; encontramos, asimismo, con 
un antiguo escudo de España en la carátula, otra edi- 
ción que ve la luz en 1662 “En la Imprenta Real, por 
Mateo Fernández, a costa de Francisco Serrano de Fi- 


“gueroa, Familiar y Notario del Santo Oficio v Mercader 


de libros enfrente de San Felipe” y “Con Licencia en 
Madrid”; descubrimos otra de Bruselas, fechada en 1617 
y publicada “por Hubr- 
rro Antonio, Impresser de 
Sus Altezas, en la Agui- 
la de Oro, cerca de Pa- 
lacio” y otra que en 1605 
publica Pedro Patricio 
Mev, en Valencia, “A 
cota de lusepe Ferrer, 
mercader de libros delan- 
t2 de la Diputación...”. 

Por si no fuera bas- 
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Los novios Juana Nazar Anchorena y Martín 


Aldao Ocampo departiendo con Arturo Udaondo. 


Teófila Rodríguez de la Torre Mendes Gongalves, Josefina Fernández Beiró de Nazar Anchorena, 
Eduardo Zorraquín, Alcira Hernández Peralta Ramos de Nazar Duhau y Benjamín Nazar Anchorena. 


na de Zorraquín y José 
León Ocampo Alvear. 


Mercedes de Alvear 
Ortiz Basualdo y 
José Antonio Rocha. 


o | , Josefina Nazar Anchore 
A 


"2. A 3 
5 : . - bip Ye 
María Elena Villegas Aldao, Magdalena .Paz Ancho 


Rafael Aldao Ocampo, Odile Barón Su 
José León Aldao Ocampo. rena, Manuel Mujica Láinez y Federico Aldao Ocampo. 
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Protegido por el aba- 

te Besson, Pedro Prud'hon 

dejó sus grabados y pequeños cuadros 

alegóricos para estudiar seriamente bajo la di- 

rección de Dévosge. Natural de Cluny, tenía 16 años 

cuando ingresó en la Escuela de Pintura, donde trabajó por 
espacio de tres años. Débil de carácter, entregábase fácilmente 
en manos de los amigos y sufría sus influencias, buenas o malas. 

Tenía el firme propósito de no pertenecer al círculo de 
pintores mediocres, para lo cual empeñaba todo esfuerzo. 

A los veinte años hizo un mal casamiento con la hija de 
un notario real, matrimonio que no se atrevía a confesar en 
un principio. En 1783 tomó parte en el concurso de Roma. Ob- 
tenido el premio se trasladó a Italia con su compañero Petitot, 
escultor. Dedicóse allí al estudio de las obras clásicas y, en 
especial, las de Rafael. 

Pero la moda imponía entonces a los maestros del siglo 
XVII. Envió copias de Cortone y de Guide para los estados de 
Borgoña. Inspiróse en el primero para componer su Alegoría 
en honor de Borgoña, que sirvió de plafond a la sala de las es 
tatuas del Museo de Dijon. 
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“EL RAPTO DE PSIQUIS”. Museo del Louvre. 


Poco a poco se define la personalidad de Prud'hon. 

De dos París, pinta le retratos del abate Besson, el 
de su profesor Dévosge y el de M. Musard. El artista busca 
modelos de gran flexibilidad, sin llegar todavía a la misteriosa 
envoltura de Leonardo. Por muy personal que fuera, Prud'hon 
es un descubridor. Consigue, por etapas, el volumen corregia- 
no perseguido con afán y el darossaro leonardesco, que presta 
inimitable encanto a sus telas. 

En sus primeros cuadros descuida los fondos y sólo co- 
mienza a darles importancia a partir del retrato de Mme. Jarre, 
tan singular de factura como de expresión. 

Ha bello ejemplar de la manera definitiva de Prud'hon 
es el retrato de Mme. Copia. La figura, muy animada, tiene los 
ojos infinitamente expresivos. Destácase sobre fondo oscuro el 
ropaje verde azulado de la dama, en perfecta armonía de to- 
nos. Los contornos parecen esfumarse con suavidad. El pintor 
parece empeñarse en dar vida a la boca y a los ojos, consiguien- 
do animarlos intensamente. Esta es una cualidad que no olvi- 
darán sus sucesores. Carriére entre otros. 

En 1789, el artista reside en París, donde se reúne con 
su esposa. Aumenta la familia. A pesar de los trastornos polí- 
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gro con grandes lunares blancos pintados y más 


espaciados en la falda. El modelo, de Bernard 
lleva el corsage sostenido con bretelle rojo y)real; 
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El Pretendiente en 1907. 


En el faubourg Montmartre, cerca 
del boulevard del mismo nombre y casi 
enfrente del music-hall Palace, de París, 
había un pequeño establecimiento mix- 
to de figón y heladería, propiedad de un 
catalán apellidado Borrás. El estableci- 
miento era largo y estrecho, de tonos E 
ses y con grandes espejos en las paredes. 
En el fondo, una especie de púlpito do- 
minaba la sala: era la caja. Detrás ha- 
cía sus cuentas una mujer singularmente 
hermosa que, sabedora de su belleza y 
de las miradas que imantaba, mantenía- 
se constantemente grave y era incapaz de 
sonreír el mejor chiste que pudiera con- 
tar alguno de los muchos periodistas que 
atraídos por aquella belleza lle- 
naban las mesas del local. 

Una noche, al entrar en 
Casa Borrás vi en el ángulo 
del rincón de la izquierda al 
coronel Maciá, al poeta Ven- 
tura Gassol y a tres caballeros 
más para mí desconocidos. Uno 
de éstos usaba apuestos bigotes entrecanos, a lo Káiser; otro era un tipo 
alto y nervioso de rostro “sin fisonomía”, y el último, un muchachito 
de veintitantos años, barbilampiño, con los ojos grises y la sonrisa fácil 
y comercial. 

Saludé al coronel Maciá y al poeta Gassol y, antes de hacer una 
inclinación respetuosa hacia los demás, quien más tarde había de ser 
Presidente de Cataluña me dijo: 

—Le presento a don Jaime de Borbón... 

Al mismo tiempo éste alargaba el brazo y estreché la mano 
del pretendiente al trono de España, don Jaime de Borbón, duque 
de Madrid e hijo de don Carlos que debía haber sido VII de España. 
Los otros restantes eran don Esteban Bilbao, que creo que ha sido 
ministro en una de las tantas combinaciones políticas de España que, 

or lo fugaces y lo vanas, no dejan recuerdo en las mentes de los 
historiadores, y el hijo de Francisco Melgar, viejo servidor de la 
rama carlista y que ocupaba la secretaría dejada por su padre al 
morir, como si se tratara de una corona hereditaria. 

El rey desterrado, mostrándome una silla frente a la suya, 
me dijo: 

—¿Tiene usted la bondad de acompañarnos a cenar? 

No toleré que insistiera y me senté ante el duque de Madrid 
sin darle tiempo a que pudiera rectificar. Don Jaime estaba justifi- 
cando la reunión: 

—¡Tenía muchos deseos de conocer al señor Maciá! Y, apro- 
vechando que hoy he recibido una partida de aceite que estoy cose- 
chando en mis posesiones de la Riviera, le he pedido que aceptara 
comer un arroz preparado con ese aceite... Vamos a ver qué ta 
sabe... ¡No creo que nos vaya a envenenar! Mejor que el que 
sirven en París es... Claro que aquí se prefiere la manteca... Por 
eso no me gusta mucho la cocina francesa... La encuentro demasiado 
femenina... El paladar español es más varonil. Nuestro aceite es 
magnífico... Pero, como no puedo vivir en 
España, he tenido que acostumbrarme a otros 
gustos... Yo también soy un desterrado. No 

uedo pisar mi país. Claro que lo he visitado. 

Las leyes me lo prohiben, pero estas cosas se 
arreglan. Me gustan las tierras del Norte y 
Castilla. La Andalucía baja no es, a mi juicio, 
un paisaje muy español... 

Don Jaime era un hombre simpático y 

jovial. No tenía la afectación que conserva la 
realeza, aun desterrada. Sus ojos eran claros; 
su gesto suave y su voz bien timbrada. El 
retrato que de este nuevo Deseado publicaban 
las revistas tradicionalistas le daban un aspecto 
allardo y altivo de quien se sabe digno y 
desposeldo del trono. En la realidad no era así. 
Un literato podría decir que había en su mi- 
rada firmeza monárquica y nostalgia romántica. 
Pero yo no soy un literato y no me atrevo a 
asegurarlo. 

El señor Bilbao iba por el segundo plato 
de arroz y el señorito Melgar (todavía en el 
primero) intentaba advertir que debíamos a 
don Jaime el respeto protocolar. — El señor... 
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El desván de Don Jaime de Borbón 


Don Jaime de Borbón en 1931. 
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por Francisco Madrid 


El señor... El señor... — Don Fran- 
cisco Maciá escuchaba, admirado de tra- 
tar con tanta confianza a un Borbón, y 
el poeta Gassol — feliz gastrónomo — 
bebía de vez en cuando un dedal de 
vino negro, chasqueaba discretamente la 
lengua y celebraba, por pura paradoja, 
el aceite del duque. 

——¿Qué le parece mi aceite? Es 
simple, sincero... Me gustan las cosas 
normales. No puedo soportar la química 
en la cocina. Los guisos castellanos son 
nobles, sin maquillaje. No me gustan 
esos platos complicados, bautizados con 
nombres raros y que se comen sin saber 
de qué se trata. 

El señor Maciá le oía 
embobado.... 

Después se habló de po- 
lítica, mas no es este el lugar 
adecuado para hablar de ello. 

Estaba en el tapete la 
alianza de España y Francia 
para acabar con el poderío de 
Abd-El-Krim. Era interesante conocer la opinión de un hombre que 
tenía partidarios en España, herederos de la fibra combatiente de 
quienes habían organizado tres guerras civiles en el pasado siglo 
y mantenían en éste la defensa de su ideario con la misma pasión 
de sus progenitores. Le pedí una entrevista al secretario, y éste 
me dijo: 

—S. M. le esperará a las siete de la tarde de mañana en su 
palacio de la avenida de los Campos Elíseos. 

Al día siguiente entré puntualmente en el palacete. El edificio 
se hallaba equidistante de la plaza de la Concordia y del Arco de 
la Estrella, muy cerca del rond-point — verde y suave — donde se 
entrecruzan las damas elegantes, los copetines, las luces de los esca- 
parates luminosos, los ehe de último modelo y las voces de los 
vendedores anunciando L'Intran y Paris-Soir. 

Se abrió la verja que daba a un patio-jardín. A la derecha se 
alzaba la pared de la casa y a la izquierda. el muro de una villa con- 
tigua. Medio metro de césped seguía en línea recta las paredes. El 
muro de la izquierda se hallaba cubierto por espesísima hiedra. El 
suelo enarenado crujía a nuestro paso. El servidor — chaqueta blanca, 
pantalón negro — me dijo: “Le espegan a usted”. 

Entramos en la casa. Un magnífico recibidor de estilo inglés 
nos acogía. Luego cruzamos una sala flamenca, un comedor italiano, 
un salón moderno, una sala de música — blanco y oro, — digno marco 
para una reunión amante de la música de cámara... El ascensor 
nos condujo a otro piso, el cruzamos nuevos salones elegantes y de 
estilos varios — Luis XIV, Primer Imperio, época victoriana, Rene: 
cimiento español. — Los tapices y los cuadros de las paredes ento- 
naban con las habitaciones suntuosas que recorríamos rápidamente. 
Era, en verdad, un magnífico palacio, pero como toda mansión regia, 
fría y misteriosa. Daba la sensación de ser una casa deshabitada. Los 
pasos sobre las gruesas alfombras no dejaban en el aire huella hu- 
mana. No diré que tenía miedo, pero sí un 
cierto malestar. 

—Los palacios nunca tienen calor de 
hogar — me dije para darme ánimos. — Pero 
un rey — aunque esté desterrado — necesita 
vivir en el ambiente que corresponde a su je- 
rarquía social... 

Llegamos al segundo piso. Era una es- 
pecie de ático, atelier, mansarda o granero. 
Aquí los muebles tenían “vida”. Se advertía 
que se usaban. Por las ventanas se divisaban 
las copas de los árboles de la Avenida. No 
tuve tiempo de leer los lomos de unos libros 
colocados en una biblioteca, porque apareció 
el señorito Melgar: 

=S. M. va a recibirle en seguida. No 
olvide que no debe preguntársele nada. Es 


él quien lo insinúa... Llámele señor o Ma- 
jestad... No le tienda la mano, es él quien 
debe hacerlo... No haga acción de levantarse 


para dar por terminada la entrevista. Es S. M. 
quien lo indicará... 
Se abrió la puerta. Don Jaime avanzó, 
sonriente y cordial. Me ofreció asiento en un 
(Concluye en la página 56) 
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saquito que se usa con 
una falda gris sencilla. 
El sombrero es de fiel- 
tro gris adornado con 
una cinta roja y negra 
en forma de moño en 
la parte delantera. 


MODELO HENRI BENDE!. 


MODELOS DERGDORF GOODMAN 


Sombrero postillón de punta, en tafeta rojo y blanco, 
adornado con cerezas mamut y una ancha cinta naval, 


alicia, el paraíso de verdes, pintorescas montañas y 
de bordadas costas, es tierra de poesía. Junto a Curros 
Enríquez y a Eduardo Ponda] debemos evocar a 
Rosalía de Castro cuando hablemos de la lírica 
gallega. 

En Santiago de Compostela nació la predestinada, 
y allí murió a los cuarenta y ocho años, después de cantar 
versos inolvidables que corren de boca en boca en el pue- 
blo gallego, y enriquecen la poesía folklórica de España. 

Fué, de niña, delicada y enfermiza. Apartada de 
los juegos infantiles tuvo tiempo de cultivar su soledad. 
Prematura melancolía aislábala más todavía en ensueños 
de lejanía. A los once años despertó su vena poética 
y escribía versos que luego rompía, por modestia, cre- 
yéndolos sin valor alguno. 

Escribía por necesidad del espíritu, como otros 
cantan su pena. Cualquier acontecimiento afectaba su ex- 
trema sensibilidad en forma tal que enfermaba por el 
choque. Estuvo a punto de morir al quedar huérfana 
de madre. 

A los veinte años contrajo matrimonio con el pe- 
riodista gallego Manuel Murguía, dedicándose con ternu- 
ra a su nuevo hogar. 

El esposo conocía las dotes excepcionales de la jo- 
ven y la alentó en el camino de las letras. Por compla- 
cerle, escribió Rosalía sus Cantares gallegos, cuyo éxito 
fué asombroso. La crítica la saludó como a verdadero 
poeta. Nadie más asombrado de ello que la propia Rosalía. 

Expresaba en sus versos todo el dolor de la mise- 
ria, las desnudas chozas labriegas, la pena de los gallegos 
expatriados al Nuevo Mundo, en Duma de pan para 
los suyos. Viudas de los vivos llamó a esas pobres mu- 
jeres que aguardan al ausente, viven esperando sus no- 
od y mantienen resignadamente el fuego de su mísero 
ogar. 

Identificada con los pescadores y campesinos, es- 
clavos del terruño y el mar, exclama con amargura: 

“¡Y súfrese tanto en esta querida tierra gallega! 
Libros enteros pudieran escribirse hablando del eterno 
infortunio que aflige a nuestros aldeanos y marineros, 
desventurada y verdadera gente de trabajo en nuestro 
país. Vi y sentí sus penas como si fuesen mías”. 

Rosalía amó hasta el sacrificio al pueblo gallego; 
por eso éste la adora. Olvidaba sus propios sufrimientos, 
soportados con cristiana fortaleza, y solamente pensaba 
en la angustia ajena. El amor al prójimo invadía su al- 
ma con toda plenitud. Amargaron su vida enfermeda- 
des y desgracias. Sin contar con la injusticia de los hom- 
bres, indiferentes a su obra de escritora, soportó también 
la afliccion máxima para ella. La pobreza obligóla con 
su marido e hijas a dejar a la jugosa, verde y blanda 
Galicia, a cambiar este paisaje por el de la seca, parda 
y dura Castilla. 

Su alma, de suyo inclinada a la tristeza, halló 
nuevos motivos para sus elegías en tan desolado rctiro. 
¿Quién podía interpretar mejor que ella la morriña del 
gallego añorando la tierra? 

oda su obra es una exaltación de Galicia. Sus 

Cantares así lo confirman. Tenía veintisicte años al es- 

cribirlos y dice ella misma: 

“Palabriñas mimosas y sentidas forman la mayor 
belleza de nuestros cantares populares. La poesía gallega, 
toda música y vaguedad, t quejas, suspiros y dulces 
sonrisas”, 

Ruiseñor de Galicia se ha llamado a la autora de 
esos Cantares, tan llenos de fragancia, de frescura y de 
terneza. 

Manuel Murguía, el gustador más fiel de la poe- 
sía de su compañera, escribió: 

“Los hijos de Galicia que, me bajo los cielos siem- 

a 


pre serenos de Cuba, ya en las llanuras de la Argenti- 


na, leían a su pocta — sí, a su poeta, pues si hubo 
uno entre nosotros que fuese amado, con amor inextin- 
guible, ése fué Rosalía, — los llevaban en su m:moria 


y en su corazón, con ellos llenaban los abismos de tris- 
teza que les consumían lejos de la tierra natal”. 

Rosalía era una enamorada del mar, en el cual 
veía una promesa de la muerte y del olvido. 

Alma exquisitamente musical, introdujo una inno- 
vación métrica en su libro titulado: En las orillas del 
Sar, escrito en 1884, cuando ya la muerte reflejábase en 
su infinita mirada y en su doliente sonrisa. Tal nove- 
dad fué recibida com asombro; tachábanla de atrevimien- 
to, unos, y de enigmática, otros. Veinte años después se 
la celebró como precursora de la renovación métrica que 
entró triunfalmente en la poesía española... 

A la sencillez y humildad de Rosalía repugnaba 
la celebridad, de modo que tal injusticia no hubicra he- 
rido su amor propio. 

Su ambición única fué ocupar lugar de preferen- 
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cia en el corazón de los gallegos, y eso lo consiguió ple- 
namente. Nadie puede Albntole po triunfo. (e 

Aparte de algunos cuentos, la obra de Rosalía de 
Castro consta de cuatro libros: Cantares gallegos (1863); 
El caballero de las botas azules, novela, de 1867; Follas 
Novas (1880), y En las orillas del Sar, su volumen úl- 
timo. 

Emilio Castelar afirmaba: “Si la literatura galle- 
ga no tuviera otro libro más que Follas Novas, bastábale 
éste para su lucimiento y para su gloria. El dolor de los 
dolores gallegos se halla repetido a cada verso: el dolor 
de la separación, el dolor de la ausencia, el dolor de la 
nostalgia, el dolor de las emigraciones. La patria apare- 
ciéndose húmeda, fresca, verde, sencilla como un idilio, 
eno como una mañana de primavera, con su aroma de 
rutas y flores, con sus cadencias campestres repetidas 
por la zampoña y por la gaita, con sus rías transparentes 
tranquilas, en medio de los ardores del implacable tró- 
pico y las tristezas del forzado destierro. Toda obra poé- 
tica, por subjetiva, por particular, por personalista que a 
primera vista parezca, es una obra social. Los dolores de 
Galicia hablan por boca de Rosalía”. 

Negra sombra se titula una de estas Hojas cuya 
traducción, de Ernesto Morales, damos aquí: 


“Cuando pienso que te fuiste, 
negra sombra que me asombras, 
al pie de mis cabezales 
tornas haciéndome mofa. 
Cuando te imagino ida 
en el mismo sol te asomas 
y eres la estrella que brilla, 
y eres el viento que sopla. 
Si cantan, tú eres quien canta; 
si lloran, tú eres quien llora; 
y eres murmullo en el río 
Eos la noche y la aurora. 

n todo estás y eres todo, 
en mí y para mí tú moras, 
ni me abandonarás nunca 
sombra que siempre me asombras”. 


Y esta otra, a la cual tituló Mi corazón: 


Mira que mi corazón 

una rosa es de cien hojas, 
y es cada hoja una pena 
que vive apegada en otra. 


Quitas una, quitas dos; 
pom me quedan de sobra; 
oy diez, mañana cuarenta, 
deshoja que te deshoja. 


El corazón me arrancaras 
cuando me arrancaras todas”. 


Cuando Rosalía de Castro se sintió muy mal, fué 
a morir a Galicia. La muerte de un hijo precipitó el fin 
de esta sensitiva flor de poesía, que decía sonriendo: 

—¡Ay!, la tristeza..., me conoce bien, y desde 
mucho atrás mírame como suya. 

Y Manuel Murguía escribe al perderla: 

“Cuando la vi encerrada en las cuatro tablas que 
a todos nos esperan, exclamé: — ¡Descansa al fin, pobre 
alma atormentada, tú que has sufrido tanto en este 
mundo!”. 

Serenamente dispuso fueran destruídos todos los 
papeles que estaban en su hatitación, donde reunía los 
trabajos escritos en un rincón del jardín, sobre una mesa 
de piedra que se conserva hoy como reliquia. 

Ordenó su humilde entierro en el modesto cemen- 
terio de Iría Flavia, donde fué a buscarla la admiración 
de su pueblo, que el 5 de mayo de 1891 la depositó en 
magnífico mausoleo erigido en la iglesia de Santo Do- 
mingo de Santiago de Compostela. 

Galicia honró así la memoria de su musa. 

En nombre de la juventud gallega, Alfredo Vicen- 
ti dice a su sombra: 


“Druidesa, no ambiciones 

lauro mejor para ceñir tus sienes; 

nadie tiene un altar como el que tienes 
en nuestros corazones...”. 


Al pueblo que sufre y que trabaja dedicó Rosalía 
de Castro sus más intensos poemas. Buenos Aires ha que- 
rido recordarla al distraído pasante, poniendo a una de 
sus calles el nombre de la gran lírica gallega. 
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por MANUEL UGARTE 


Al evocar la c y la z de Blasco Ibáñez 
no me refiero a la pronunciación castiza, sino 
a la c y la z del espíritu, a la acentuación mo- 
lesta del yo universal y cosmogónico, inclinado 
a dar saltos inverosímiles en todos los trapecios 
del horizonte. Porque el renombrado novelista 
español sintetizó, a los ojos de muchos, como 
el colombiano Vargas Vila, el ensimismamiento 
cerrado a toda apreciación serena de las relativi- 
dades del mundo. 

Son célebres sus desafinaciones y algu- 
nas merecen diploma de obras maestras en el 
género: 

—Como mi automóvil 
no hay más que dos en Eu- 
ropa; uno lo tiene el rey de 
Inglaterra, y el otro yo... 

O aquella otra, que le 
llevó a decir una tarde, en su 
villa de la Costa Azul, en presencia de periodistas paupérrimos... 

—Aquí entra el dinero por las ventanas... 

Afirmación paradojal y tentadora que indujo al más flaco de 
los circunstantes a asomarse precipitadamente al jardín, exclamando, me- 
dio en serio y medio en broma: 

—A ver... 

Blasco derrochaba, no cabe duda, un orgullo levantino de na- 
ranjales estridentes, un oropel de torero consentido que, aun antes de 
publicar Los cuatro jinetes del Apocalipsis y hacer fortuna, le cegó has- 
ta el punto de decir en París, herido por sus primeros fracasos en Sud 
América: 

—Alguna vez he de ser rico y cuando lo sea alquilaré para una 
fiesta el hotel más lujoso, invitaré a todos los potentados ultramarinos 
y desde un balcón les arrojaré monedas de oro, muchas monedas de 
oro, como quien da comida a los pájaros... 


Eran las épocas en que corría en Buenos Aires aquello de “fiasco 
y báñese”. El cangrejo abría sus tentáculos para apretar donde podía. 
Se derramaba en burbujas frente a la hostilidad que le cercaba. Se sui- 
cidaba en defensa propia. 


Pero los que asistíamos a la comedia desde las bambalinas sa- 
bíamos perfectamente que el “pericarpio mulposo”, como le llamaban 
algunos en el medio literario, sin que nadie supiera por qué, sólo se 
entregaba a esos desbordes cuando alguien pretendía sobreponerse. En 
estado normal, entre amigos estimados, escondía, por el contrario, las 
uñas y era el más modesto, el más cordial de los mortales. Pocas veces 
he hallado un hombre de letras tan desprovisto de “literatismo”, tan 
entregado a su obra, tan ajeno a la miseria profesional. 

Como yo residía en Niza y Blasco en Menton, nos veíamos con 
frecuencia, y hasta vinieron a mi nombre, durante largo tiempo, las 
cartas que le escribían desde España, en los años azarosos de las cam- 
pañas en favor de la república y del folleto Por España y contra el rey, 
cuando le impedían comunicarse con Azzati y 
sus amigos de El Pueblo de Valencia. 

Fué el momento en que El Caballero 
Audaz, cuyo nombre era José María Carretero, 
le zahirió en libelos infamantes, y en que 
Carlos Esvlá, amigo de Blasco y diputado des- 
pués en el efímero parlamento de Azaña, abo- 
feteó, en pleno Bulevar de París, al “audaz 
carretero”, como decíamos, mezclando arbitra- 
riamente. en cóctel agrio, apellido y seudónimo. 

—Más que sus insultos, me ofenden sus 
novelas, que son muy malas... — declaró en 
acuella ovortunidad, desde el Olimpo, Vicente 
Blasco Ibáñez, mo siempre desprovisto de suti- 
leza, aunque la fábula le haga pasar por la vida 
como un elefante por un almacén de porcelanas. 

Ni es tan frágil el mundo, ni resulta 
juicioso transformar el coyote en paquidermo. 
Sus torpezas memorables fueron a menudo irre- 
verencias calculadas, fruto de una reacción com- 
bativa contra el ambiente que le desagradaba, 
como ocurrió en aquel famoso almuerzo de 
Fontanarosa, cuando mientras servían rábanos 
y Caviar, pidió queso camenbert. 

—Lo traerán más tarde — intervino, an- 
gustiada, la dueña de casa. 


RECUERDOS LITERARIOS 
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Vicente Blasco Ibáñez, según 
una caricatura de  Bagaría. 


—Prefiero que sea ahora — insistió Blasco. 

Y en medio del asombro de todos expli- 
có disparatadamente que el hidromel de los 
griegos no fué más que un camenbert rudimen- 
tario fabricado en Himeto con leche de cabra. 

Claro está que la defensa del escritor 
orgulloso se manifestaba en forma negativa y 
que para inmovilizar al mequetrefe elegante que 
figuraba entre los invitados sólo consiguió sen- 
tar plaza de gañán, pero su carácter y su vida 
fueron como el agua, que, cuando encuentra 
una piedra, se levanta en chispas. La piedra, 
para él, fué siempre el que 
quería sobreponerse. 

Resultaron célebres en 
Menton sus querellas con los 
vecinos a causa del árbol cuyo 
follaje salvaba el límite del 
jardín o del gallo que can- 
taba inoportunamente. Una tarde en las salas de juego de Monte 
Carlo, donde se oía con respeto el rumor de las fichas, como si fuese 
música de Beethoven, emprendió la tarea de declamar en voz alta 
contra el juego. En vano tratamos de desviar la conversación. No 
pudimos conseguirlo. 

—Vean ustedes — mos decía, designando a los jugadores, que 
levantaban la cabeza para mirarnos agresivamente; — todos estos infe- 
lices van a dejar aquí cuanto tienen. Hasta los zapatos. Nadie ha con- 
seguido nunca vencer a la ruleta. Nadie lo conseguirá. El único que 
logró ganar una vez fué un valenciano que puso un duro falso y 
le dieron uno bueno... 


Pero las fórmulas primarias y rotundas no le impedían ser astu- 
to. Cuando riñó con Gómez Carrillo, éste movilizó, para sostener la 
lucha, a Maurice Maeterlinck, con quien era muy amigo. Pero, pese a 
la campaña de murmuración aviesa, Blasco fingió hasta el fin no dar 
importancia a Carrillo. Correspondió, en cambio, a la hostilidad de 
Maeterlinck, contando en represalia, a cuantos querían oírle, el siguiente 
episodio. Voy a pasar la palabra, en cuanto ayuda el recuerdo, al pro- 
pio Blasco para conservar algo del sabor: 


—Ni Maeterlinck mi yo sabíamos una palabra de inglés cuando 
fuimos casi al mismo tiempo a dar conferencias a los Estados Unidos. 
Yo me encaré con el toro y me diie a mí mismo: Vicente, hablarás en 
español aunque no te entienda nadie. Maeterlinck, en cambio, hizo tra- 
ducir sus conferencias y tomó un profesor para aprender a leerlas pa- 
labra por palabra. No consiguiendo pronunciar tan endiablado idioma, 
llegó hasta hacer copiar el texto en escritura fonética, substituyendo a la 
ortografía inglesa sonidos más o menos equivalentes de la ortografía 
francesa. No hizo, claro está, más que preparar su catástrofe. ¿Saben 
ustedes lo que ocurrió? Pues casi nada... Cuando Maeterlinck empezó 
a leer sus papeles, los auditores se miraron sorprendidos. No entendían 
una sílaba. Era un inglés de carnaval. “Hable usted en francés”, gri- 
tó alguien desde el fondo del teatro. “Mi texto 
está en inglés”, replicó Maeterlinck, compren- 
diendo que se hundía. “Puesto que está en in- 
glés, yo me ofrezco a hacer la lectura”, clamó 
otro interruptor, saltando al proscenio y apode- 
rándose de los papeles. Maeterlinck cerró los 
ojos, aterrado, cuando el improvisado lector, des- 
pués de mirar atentamente las cuartillas dió un 
puñetazo sobre la mesa. “Esto no es inglés”, gri- 
tó dirigiéndose al público, rojo de cólera. Des- 
pués de lo cual añadió, encarándose con el con- 
ferencista: “¿Cómo se atreve usted a burlarse 
de nosotros?”. Así acabó, antes de empezar, la 
gira de Maeterlinck en Norte América. Yo fuí, 
en cambio, de ciudad en ciudad, diciendo lo que 
me daba la gana, porque lo que esperaban todos 
no era el concepto, sino la presencia y la sono- 
ridad... 

Pese a las malas apariencias, con todos 
sus defectos, Blasco Ibáñez fué lo que los fran- 
ceses llaman un brave garcon, pletórico de vi- 
da, a veces gruñón, en ocasiones tímido, hasta 
humilde a ratos, como aquella tarde en que me 
dijo, contemplando el batallón de sus novelas 
que se alincata en las estanterías: 

—¿Crce usted que quedará algo de lo que 
yo he escrito? 


Una de las últimas fotografías del gran 


novelista en su 
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residencia de Menton. 
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Reunión en obsequio de 
María Angélica y Sofía 
Marta Gómez Bustillo, 
ofrecida por D. Carlos 
Furst Zapiola y Señora 


Sofía Marta 
Gómez Bustillo. 


María Angélica 
Gómez Bustillo. 


FOTOS POLZINETT! 


Manuel F. Alonso. Doris Pott y Enrique Silveyra. 


Antonieta Calvo, Beatriz Marín y Alberto Videla Dorna. Alicia Pillado Salas y Agustín Nistal. 
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La hermosa actriz June Clyde, nombrada recientemente 
“la jovencita más perfecta de los Estados Unidos” por 
un tribunal de expertos de Hollywood, luce aquí unos 


shorts de gruesa tela de lino en diseño escocés en blanco 


y negro, y blusa chemisier de linón blanco. En la foto- 


grafía más pequeña June Clyde ha completado el modelo 


anterior con un saco de la misma tela que el short. 
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La excelente estrella de 
la  Metro-Goldwyn-Ma- 
yer, Laraine Day, lleva, 
para sus paseos en bi- 
cicleta, una sencilla blu- 
sa de seda amarilla con 
shorts de tela de lino 
color marrón claro. El 
sencillo cinturón es del 
mismo género y color 


que los pantaloncitos. 


Ida Lupino, otra fer- 
vorosa entusiasta de la 
bicicleta, ha lanzado la 
moda de unos shorts de 
efecto muy masculino, 
que contrastan con el 
corpiño, tan femenino, 


enteramente abullonado. 
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Para este chico - que puede ser su 


hijo - y la madre de este chico - que 
puede ser su esposa -, el Seguro de 
Vida significa la certidumbre de que 
jamás se verán privados de nada. 
Por eso, asegurarse la vida es pro- 
longar su existencia en lo que ella 
representa para el bienestar de sus 


seres queridos. 
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SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS 
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—¡Doctor! ¡Quie- 
ro que dé Ud. un 
vistazo al certificado 
de nacimiento de 
Mr. Bailey! 


—¡Al fin, un oasis! 


Da «ora 
PSIQUIATRA 


—¿A quién anuncio, 
señor? 


—Quisiera verte más puntual, querida: llegaste 
otra vez retrasada de tres copas. 
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Tener una si Mesa armlhiosa ya no es hoy un privilegio tdo 
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sombreros femeninos 
de calidad 
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Adriana Cabanne Y 
Clara Sáenz Valiente. 


Sras. de Nelson y 
Brochet, Srta. de 
a Lagos García y Sres. 
Bustillo, Ruiz Gui- 
ñazú, Donogan, Bro- 
chet y  Gowland 
González. 


“BOND STREET" 


Un perfume de YARDILEY de Londres 


Una primorosa y seductora 
fragancia de calidad suprema. 
Uno de los pocos perfumes de 
verdadera distinción y sobre- 
saliente hermosura, creados en 
la época actual. Es, de hecho, 
el perfume de moda de esta 
temporada y es usado prefe- 


rentemente en toda ocasión 


de importancia. 


Ezequiel Bustillo conversa con 


los doctores Rothe y Hueyo en 


Es de una textura mate perfecta, se adhiere fá- una excursión 


*X cilmente y mantiene su uniformidad, conser- 
vando su delicioso perfume, aún durante el 
tiempo inclemente. El color más nuevo y que 
otorga más belleza, es el tono CAMEO. 


por el lago, 


Unicos agentes en Argentina y Uruguay: Murray, Lea U Cía., Rivadavia 1142, Bs. Aires 
YARDLEY + 33 OLD BOND STREET e LONDON 
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Para Labios 
Encantadores 


A marquesa de Pompadour, favorita 
4 del rey Luis XV, poseía el arte 
legendario de la mujer francesa en el 
cuidado de la belleza. Diariamente pa- 
saba horas enteras en su tocador real- 
zando el encanto irresistible de sus 
labios divinos. 

Actualmente, las mujeres que saben, 
embellecen sus labios en unos segun- 
dos. En Michel, el Lápiz Labial prefe- 
rido de las que triunfan, usted encon- 
trará el misterioso perfume “bésame 
otra vez”—una base firme que man- 
tiene sus labios frescos y suaves—y un 
color hecho expresamente para que 
entone con el delicado matiz de su 
cutis. 


Para un maquillaje perfecto, escoja el Colorete Michel 
que armonice con su Lápiz Labial Michel. Haga que 
sus ojos resplandezcan de vida con el famoso Michel Cos- 
metique (impermeable), y con el Polvo Facial Michel 
déle a su cutis la suavidad y frescura de un pétalo. 
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Importadores: P. L. Rivero « Co. 
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Les adjunto $55 centavos en estampillas por 
un Lápiz para labios Michel, tamaño prueba, 
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EL DESVAN DE DON JAIME DE BORBON 


(Conclusión de la página 44) 


sillón frailero v cigarrillos. Hablamos 
de París, del castillo de Frohsdorf. 
Era francófilo, liberal y dicharachero. 
Salpicaba la conversación con anéc- 
dotas: 

—A Blasco Ibáñez, que es 
muy amigo mío... Sí, somos veci- 
nos en la Riviera... Le sucedió... 

Tal como estaba previsto lle- 
vaba las preguntas escritas. 

—Mañana le daré las respues- 
tas por escrito. Así estaremos tran- 
quilos usted y yo. Yo confiado en 
que no se alterará una palabra de 
cuanto diga, y usted, seguro de que 
no he de desmentirlas... 

Seguimos hablando, y don 
Jaime acabó por contar, en tono me- 
nor, un chiste picante. Habían trans- 
currido veinte minutos. Salí con la 
idea del caudal que se necesitaba 
para mantener aquella casa, en pleno 
centro elegante de París. Se murmu- 
raba que ha Alfonso XIII pasaba a 
su primo una importante pensión 
mensual con la promesa, por parte 
del Pretendiente, de no contraer ma- 
trimonio, evitando la descendencia y 
liquidando, con ello, el grave pro- 
blema que venía separando en dos 

upos a los monárquicos españoles 
dedo que don Carlos en 1833 re- 
clamara el trono de su pertenencia. 
Pero eso de la pensión no debía ser 
verdad por lo que descubrí al día 
siguiente cuando me dirigí de nuevo 
a la residencia real. 

Eran las tres de la tarde. Las 
gentes tomaban el sol por los am- 
plios paseos. Llegué de nuevo al pa- 
lacio y vi sobre la pared que daba 
a la Avenida una placa dorada y 
severa que no había visto el día an- 
tes, debido a la penumbra del atar- 
decer. La placa me dió la clave de 
aquel lujo sereno y frío. La placa 
decía simplemente: 


ANTIQUITÉS 


Don Jaime vivía en una regia 
casa... de antigúedades. Tenía al- 


quiladas dos o tres habitaciones en 
el desván. A los partidarios de su 
causa los recibía en alguno de los 
salones del primer piso, rodeándose 
del dorado que todo monarca nece- 
sita, pero él, para vivir se reservaba 
la parte “bohemia” de una casa: el 
desván. El anticuario, por su parte, 
aumentaba el valor de sus mercancías 
al comunicar a sus clientes — norte- 
americanas millonarias o potentados 
recién nacidos de la guerra — que 
aquellas habitaciones pertenecían al 
descendiente de una de las familias 
monárquicas más viejas de Europa. 
La revelación tenía el aspecto de un 
acto de opereta. O de una película. 
O de una novela cosmopolita. Don 
Jaime ponía así en su vida la poe- 
sía de una manera de vivir arbitraria. 

En realidad, en el duque de 
Madrid — gran señor — había un 
artista y un estudiante. El desván 
de una casa deshabitada cuadraba a 
su sentido decorativo y a su gusto 
por la aventura. 

Era un bohemio simpático que 
amaba los bailes populares y se ador- 
mecía todas las noches leyendo la 
prosa amazacotada y severa de los 
editoriales de Le Temps, su brevia- 
rio espiritual. 


NOTICIARIO LITERARIO 


*Rades”, magnífico á:bum en gran for- 
mato, improso en offset y en co:ores, de 
la “Red Argentina de Emisora Splen- 
did, S. A.”. Esta organización radiotele- 
fónica, la más poderosa de Sudamérica, 
encabezada por L R 4, Radio Splendid, 
presenta en su espléndido trabajo el 
detalle informativo y gráfico de su or- 
3anización artística, técnica y comercial. 


“Aguatuertes de la Restauración” (se- 

gunda edición), por Luis Bonxvita (M. 

Ferdinand Pontac) con ilustraciones de 

Sifredi. Un vel. de 196 páginas (21x15). 

Ed.: “Impresora Uruquaya, S. A.”, Mon- 
tevideo. 


“Policiales'”” (Versos escandalosos), por 

Juan A. Fagetti. Un vol. de 72 páginas 

(21x15 12). Sin pie de imprenta. Paysan- 
dú (Uruguay). 
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tervor universal, desde ese día se le- 
vanta cada vez más alta. Por singu- 
lar predestinación, el nombre de 
nuestro libertador está unido a este 
trozo de la ciudad donde su capitali- 
dad se nos muestra más claramente. 
Y, desde la plaza de su nombre, San 
Martín, en su ecuestre escultura, 
bien puede sentirse orgulloso como 
padre de la patria. La historia — 
nuestra moderna historia — que él 
empezó a hacer está en estos gran- 
des bancos, en estas grandes casas de 
los hacendados — nuestros ricos ho- 
mes, — como la historia de antiguos 
tiempos está en monasterios y casti- 
llos. 

Confluyen en esta parte de Bue- 
nos Aires a la cual nos venimos refirien- 
do los largos caminos del mar y de 
la tierra que tienen su término o 
principio en el desembarcadero o en 
el Retiro. Por aquí se llega a Bue- 
nos Aires desde todos los ámbitos del 
mundo y también de las regiones ar- 
gentinas que más activamente han 
contribuido a la historia y a la oran- 
deza de la patria. Paralelos a estas 
calles corren los rieles que nos acer- 
can o nos unen a las repúblicas her- 
manas, a las que llegaron un día, 
imprimiendo sus huellas indelebles 
sobre la tierra, los soldados de nues- 
tro ejército libertador, en simbólica 
afirmación de unidad continental. Y 
es aquí, en este término de todos los 
caminos de nuestro continente y del 
resto del mundo, donde nos encontra- 
mos con esta moderna imagen de la 
ciudad. Es como si nuestra capital 
alzara aquí su frente, para mirar ca- 
ra a cara a las más altivas ciudades 


del orbe. 


La Victoria de Samotracia vinculada a la arquitectura de Buenos Aires 


(Conclusión de la página 26) 


Si cruzando este barrio baja- 
mos hacia el Retiro o hacia el des- 
embarcadero, por la calle Juncal, en 
la esquina de ésta y Esmeralda for- 
zoso será que nos detengamos, en un 
movimiento de sorpresa y admiración. 
La calle se ensancha al llegar aquí, 
como el lecho de un río cuando va 
a fundirse en el mar. Apenas hemos 
dado unos pasos por la acera, nues- 
tra mirada se entra ampliamente por 


un inmenso portal, hasta encon- 
trarse — ¿o es ella la que viene a 
nuestro encuentro? — una reproduc- 


ción en bronce de la Victoria de 
Samotracia, que se alza en el centro 
del patio, cobre la proa de la nave 
que le sirve de pedestal. 

Cuadra bien a la grandeza de 
la escultura helénica el pórtico mo- 
numental de este palacio y los lien- 
zos murales que la circundan, seme- 
jantes a telones de piedra que col- 
garan del firmamento. Como la re- 
producción es en bronce, su color 
verdinegro, con lo que parece he- 
rrumbrada por los vientos del mar, 
hace que la soberbia figura de la 
diosa alada se destaque mejor sobre 
los muros claros. Súbitamente surgen 
en nuestra memoria unos versos de 
Rubén Darío, que riman bien con su 
belleza, y que improvisó un día al ha- 
llarse inesperadamente con la ima- 
gen de esta Niké, como la llamaban 
los griegos, en el museo particular 
de un amigo argentino, don Alberto 
I. Gache, en Barcelona, cuando éste 
era allí cónsul general de nuestro 
país. Es como si el aire que agita 


la túnica de la diosa hubiese rozado 
la frente del poeta: 


“La cabeza abolida aún dice el día 
(sacro 

en que al viento del triunfo, las mul- 
(titudes plenas 

desfilaron ardientes delante el simu- 
Clacro 

que hizo arder a los griegos en las 
(calles de Atenas. 

Esta egregia figura no tiene ojos y 
mira, 

no tiene voz y lanza el más supremo 
Cgrito, 

no tiene brazos y hace vibrar toda 
(la lira, 

y dos alas pentélicas abarcan lo in- 
Cfinito”. 


Es como si de pronto desapa- 
recieran estos lienzos de piedra que 
la circundan, y sobre ella descendie- 
se el cielo azul del Atica, envolvién- 
dola en la deslumbradora claridad de 
los maravillosos días de su nacimien- 
to, desde los cuales vuela, a través 
de los siglos, para asombro de las ge- 
neraciones que pasan. 

Vista en el patio de una de 
las grandes casas de Buenos Aires 
cobra “esta egregia figura” un nuevo 
interés a nuestros ojos, pues de este 
modo participa de la arquitectura ur- 
bana, vinculando a la ciudad recién 
nacida el prestigio inmortal de la 
ciudad que un día fué emporio de la 
más grande civilización. Y esta Vic- 
toria de Samotracia parece haber si- 
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do levantada aquí para revelarnos que 
hay algo que se salva en el derrum- 
be de las civilizaciones, algo que no 
muere nunca: las creaciones perfec- 
tas del espíritu, cuando éste, en fuer- 
za de ser cultivado, alcanza tan glo- 
riosa plenitud como el espíritu les 
lénico. Lo que bien puede ser con- 
suelo para ES fragilidad de nuestra 
existencia y norma para nuestro ca- 
rácter. 


Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Yranspiración 

Axilar sin Zañar 


1. No quema los tejidos, 
no irrita la piel. 
2. No hay necesidad 
de esperar que se 
seque. Puede ser 
usada después 
de afeitarse. 

3. Corta la transpi- 
ración de 1 a 3 días. 

bh. Es una crema blanca y sin grasa. 

5. Aprobada por la Unión Propieta- 
rios de Tintorerías, por ser 
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Atlántida 


E tesoro más apreciado en la 
mujer es Su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; Un Cu 
tis radiante, suave y aterciopelado 
como una rosa es Un precioso 
don que da la naturaleza y que 
se puede conservar y aumentar 
usando productos de tocador .e 
alta calidad, como son los de os 
Laboratorios “BLAN BERT”. 


0 


Señora, sea intransigente con 
las cremas que Usa. La CREMA 
YEMINA, a base de yemas de hue- 
vo, elimina las ARRUGAS, end 
llece el cutis y €S excelente para a í 
viar, en caso de quemaduras de sol. 

LS CREMA DE LIMPIEZA 
“BLAN BERT” limpia, refresca Y 
aclera el cutis, y NUESIA Pri 
DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. , 

La CERALINA “BLAN BERT 
es la mejor cera para depilar. Prué- 
bela y 5 convencerá. 


CAMARONES 
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Estos productos están en venta 
en casa Harrods, Gath y Chaves, 
Farmacia Franco Inglesa y cn 


todas las 


buenas casas del ramo. 


LABORATORIOS BLAN BERT 


El favor 
que el púl 
la bonda 


4567 


cada vez más creciente 
blico nos dispensa prueba 
d de nuestros productos. 
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NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


Próximamente Buenos Aires recibirá, de paso para el Brasil, a la bai- 


larina sudamericana Martha Edvigs. 


Esta eximia artista hará cono- 


cer en Buenos Aires y por primera vez en América una interpretación 
de ¡a danza incaica en sus motivos sagrados, quearreros y pastoriles, 
tal como ha podido ser reconstruida por primera vez en su clasicis- 
mo totémico en una larga investigación personal que la :nisma bai- 


Marcos Faristein 
Kuperman ha rea- 
lizado algunas ex- 
posiciones con di- 
versos trabajos en 
litografía, xilogra- 
fía, linóleo y agua- 
fuerte. 


J. E. Bucheli, au- 
tor y editor del 
"Almanaque AÁs- 
trológico AÁmerica- 
no: 1942", Este vo- 
lumen se divide en 
cuatro partes, ex- 
tensamente docu- 
mentadas: 1) Ele- 
mentos del Calen- 
dario, 11) Mitología, 
tradiciones,  histo- 
ria americana, 11) 
Ciencia astrológica 
y ciancia esotérica, 
y IV) Cálculos as- 
trológicos y astro- 
nómicos. Editorial 
“Cuitura””, Santia- 
go de Chile. 


larina realizó en el Perú y el Ecuador. 


En ofíset y profusamente i:ustrado, con 
ciento sesenta páginas y artística por- 
tada en colores, ha presentado la casa 
Gath 4 Chaves Ltd.. su nuevo Catálogo 
para Otoño-Invierno 1942, que dedica en 
forma preferente a los residentes en el 
interior del país. Impreso por la Com- 
pañía Fabril Financiera. 


Hemos recibido el Cuadernillo de Artes 
y Letras 'Sasta”, correspondiente a los 
números 44-45. Esta nueva enirega con- 
tiene trabajos d» Manuel García Her- 
nández, B. González Arrili, Joaquín Gó- 
mez Bas, A. H. Weyl, Rosario Be:trán 
Núñez, Alfredo Cas=ay, etc. 


En los actuales momentos supone in- 
gente y admirable esfuerzo la edición 
de un número extraordinario como el 
que ha publicado a sección “Artes Grá- 
ficas'* que preside Pablo Paoppi en la 
“Unión Industrial Argentina”. Este ejem- 
plar de 130 páginas (18x13), profusa- 
mente ilustrado, ha sido impreso en los 
Talleres Gráficos de FPlantié y da la 
Compañía General Fabril Financiera. 
Con portada en hueco-offset de Bartolo- 
mé Mirabelli. 


“Canciones de la patria”, por Vir- 
gilio O. Sordelli, quien expresa en el 
proemio: “E: Himno Nacional Argantino 
y las pocas canciones aquí reunidas 
constituyen lo más puro de nusstra tra- 
d:ción, y deben sar conocidas por todos 
los argentinos”. Un opúsculo de 28 pá- 
ginas (22x15), con la colaboración del 
maestro J. T. Wilkes y portada de Gui- 
llermo Wienkea. Ed.: ““Cancionas de la 
Patria”. Talleres gráficos de "Guillermo 
Kraft Ltda., S. A.”. 


"Armonías de mi cielo” (poesías), 
por Sa.vador Chain N., con prólogo del 
autor y portada de Héctor Medina. Un 
vol. de 92 páginas (18 V2x13 Y2). Talleres 
Gráficos del Colegio Pío X (Córdoba). 


"Engarces””, por Pedro Leandro Ipuche, 

con ¡a fotografia del auto: y prólogo de 

María Faicao Espalter. Un vol. de 96 

paginas (21x15 Va). Editorial “Zapicán”. 
Montevíaeo, 
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“Botella al mar”, 
por Efraín Mayet-. 
Veinte mensaias de 
amor y de anqus- 
tia, con treinta 
misterios en tinta 
china, por Mauro 
Castialione. Un vol. 
de 180 páginas 
(244% x 17). Impre- 
so en la Imprenta 
López. Editorial 
Enigma. 


“Normas de 50- 
-iabi,idad”, Pol 
Pedro Maidana 
guien divide ell: 
bro en los siguien 
tes capítulos: 
Infancia y Juve” 
tud; 11) Matrimonio! 
III) Reuniones; al 


Relaciones; o 
ducta, Y, E 
social. Un vol % 


Ab 120 Y 
96 ains 
por Ea 7). Edición 

del autor. 
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en cueros importados 
legítimos y cuidadosamente 
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clientes. 


Original from 


B5ITY OF MINA 


60 +. Atlántida 


egalos seleccionados 


Representantes de las empresas periodísticas que visitaron al Señor Minis- 
tro de Agricultura, Doctor don Daniel Amadeo y Videla, para que sean 
incluídas las revistas cn el decreto que contempla las necesidades del papel 
en el momento actual. Esta comisión fué integrada por los señores Carlos 
Vigil y Alfredo Figari, de la Editorial Atlántida, S. A.; Evaristo Sánchez 
Duffy, de la Editorial Sopena Argentina, Ltda.; Enrique M. Torres, de la 
Editorial Bell S. en C.; Mariano Helguera, de la Editorial Vosotras y Radio- 
landia, y por el señor Luis A. Bavio Esquiú. En la misma reunión quedó 
designado Don Constancio C. Vigil, en nombre de las revistas argentinas, 
para integrar la comisión especial nombrada por el Poder Ejecutivo, que 
asesorará en la aplicación de las medidas relativas al abastecimiento del 
papel y que forman los señores Miguel Angel Fulle, por el Círculo de la 
Prensa; Alberto Gainza Paz, por los diarios de la capital; Francisco Mateos 


l [ st Vidal, por los diarios del interior, y Luis Serra, por los importadores. 
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Seda 
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El día 8, en el restaurante de la Estación Retiro, se realizó un acto de 
despedida organizado por compañeros y amigos del periodismo de la capital 
e interior en honor del señor Fernando J. Andrés, Representante de 
5 Asuntos de Prensa del F. C. C. A., con motivo de haberse acogido a los 
NO 162 Gamuza - Seda beneficios de la jubilación. Aquí vemos al obsequiado entre el R. P. Mar- 
tínez y el señor G. D. Ramoni, Jefe de Publicidad del F. C. C. A. 
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elaborados especialmente para 
reemplazar los productos fran- 
ceses, cuya importación es ac- 
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CUZCO 


(Conclusión de la página 20) 


de Solaz) sobre una colina llamada 
como aquella estación que dejamos 
atrás, Pucara (o fortaleza). Era este 
lugar un balneario, como se puede 
ver por las diferentes piletas escalo- 
nadas, que riega un manantial, cuyas 
aguas siguen cayendo de la más alta 
v de allí, al rebalsar, siguen descen- 
diendo para perderse en el campo. 

Otros restos incaicos son los de 
Koencco (curvado con vueltas y re- 
vueltas) y son rocas con recintos y 
laberintos llenos de canalitos en de- 
clive, en cuya parte superior hay 
una gran piedra, y alrededor, en semi- 
círculo, en la piedra, sillones escul- 
pidos uno al lado del otro. 

Saccsai Huaman era, sin du- 
da, una fortaleza. Tiene tres muros 
de cuatrocientos metros de largo con 
veintiún baluartes. Hay rocas tan al- 
tas, y de una sola pieza, que pare- 
cen arrancadas de la peña por tita- 
nes, y puestas allí como defensa. 

En la parte superior, en una 
especie de meseta, donde ya el aire 
de puna se hace sentir, hay una gran 
pileta, que no se sabe si era solamen- 
te para juntar el agua de las lluvias 
de verano (única época en que llue- 
ve) o era para repartir desde allí és- 
ta, por canales desconocidos, a las 
diferentes grutas donde podía el gue- 
rrero esconderse durante las invasio- 
nes enemigas. 

Bajamos a la ciudad al caer 
la tarde. Desde lo alto hacemos una 
pausa para ver un extraordinario es- 
pectáculo: los techos de tejas, que 
los últimos rayos del sol tiñen de do- 
rado, parecen cubrir el suelo. Unas 
manchas violetas de sombra, en el 


Nada puede expresar, como 
un ramo de flores, nuestro afec- 
to a los que nos rodean y nues- 
tro homenaje a los que hemos 


centro de cada manzana, interrum- 
pen la uniformidad del tapiz. Son 
los patios abiertos (destechados) de 
todas las casas que se juntan y unen 
al centro de cada block edificado. So- 
bresalen solamente las torres de las 
iglesias. 

Comienzan a sonar campanas; 
lejanas unas, y otras fuertes, casi de- 
bajo nuestro. 

Parecen llamarse entre sí con 
sus distintos timbres de voz. Ya el 
violeta se va convirtiendo en azul 
oscuro, y la niebla lo envuelve to- 
do. Al decidirnos a regresar, comien- 
zan a distinguirse las primeras luces 
abajo, y las primeras estrellas arriba... 


NOTICIARIO LITERARIO 


Con el título ''San Jorge y La Estrella'” 

ha reunido Carlos Alberto Clulow en 

un volumen lcs poemas: 3) La raza, ll) 

La honra, 111) Los hurricanes, IV) Co- 

ventry, V) Las gaitas, y el que sirve de 

título al libro. Ed.: Pongetti. Río de 
Janeiro. 


Con nota preliminar de la autora, que 
justifica el espíritu de la obra, ha pu- 
blicado la casa D. Francisco A. Colom- 
bo “El límite”, por Francisca Chica Sa- 
las. Ssries de poemas en tres capítulos: 
I) Los espejos, 1) La ciudad murada, y 
111) El héroes. Un volumen de 96 páginas 
(244% x 17). 


“Caá Guazú”, por Hernán F. Gómez, 

presidente dea la Junta de Estudios His- 

tóricos da Corrientes. Un opúsculo de 
36 páginas, sin pie de imprenta. 
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; 4 zar las clases, es prudente hacer compro- 
¡bar el estado visual de los escolares; y si el 
2 examen determina que se deben usar ante- 
ojos, Lutz Ferrando podrá suministrar el mo- 
delo más adecuado, con cristales de calidad. 
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Inclinarse exageradamente sobre los cua- 
dernos o libros, puede ser algo más que un 
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ticos del momento. Prud'hon recibe 
tres encargos. Su inclinación por las 
alegorías renace con la necesidad de 
yanarse la vida, pintando una serie 
de pequeñas obras para oficinas pú: 
blicas, para la prefectura del Sena, 
para el ministerio del interior, mi- 
nisterio de guerra. Hasta cajas para 
bombones llega a decorar el artista, 
«n momentos de apuro por su situa- 
ción económica espantosa. 

Finalmente se resuelve a pasar 
un par de años en Gray. Víctima de 
un accidente mientras viajaba en 
coche, fué conducido al castillo de 
Rigny, donde le prestaron auxilio. Allí 
cel dos obras maestras, pintando a 
los castellanos. Primero, hizo el retra- 
to de M. Anthony y luego el de Mme. 
Anthony con sus dos hijos. La joven 
mamá viste de blanco, con un lazo 
rosa en la cintura. Lleva sombrero 
gris con moño rosado y tiene en bra- 
zos a su hijita. A su lado está el ni- 
ño. La vida expresiva de los ojos, 
característica de su manera, da gran 
valor a estos retratos. 

Tiene el artista rara habilidad 
en el manejo del carbón y de la tiza. 
Lógico es que se dedique al pastel, 
tratando este procedimiento como pin- 
tor y como dibujante. No evita poner 
en evidencia los trazos, por el con- 
trario los acentúa, especialmente los 
retratos como el de M. Rey, por 
ejemplo. Este vigoroso pastel lleva co- 
mo levenda: “Pintado por Prud'hon 
el 29 fructidor, año IV”. Entre los 
mejores de esta clase deben citarse el 
de Mme. Dufresne. Siendo el pastel 
una materia opaca, no permite el lu- 
cimiento de fondos, a los cuales es 
tan afecto el pintor. Así en sus di- 
bujos aparece el papel en blanco, y 
en la pintura se trasluce la prepara 
ción en muchos lugares. 


PRUD'HON 


(Conclusión de la página 42) 


Por ello es que Prud'hon im- 
presiona mucho como dibujante. La 
serie de sus hojas dibujadas es de ex- 
trema importancia y se guardan en el 
Louvre, en la Escuela de Bellas Artes 
o pertenecen a valiosas colecciones 
particulares. Son por lo general estu- 
dios y bosquejos que precedieron a 
los bellos dibujos ejecutados luego 
por el artista. Hacia 1793 empezó pa- 
ra Didot una ilustración de Dafne y 
Cloe. Trata a las figuras con incom- 
parable energía y con rasgos sumarios 
determina el paisaje. Nunca fué tan 
libre Prud'hon como en estos dibujos. 
Involuntariamente se piensa, al ver- 
los, en las aguafuertes de Lorrain. 

Otros dibujos suyos llaman 
igualmente la atención. Tales una 
Venus en el baño v Los preparativos 
de la guerra; naturalmente dde inter- 
pretarse la guerra amorosa. Eros, con 
su arco está sentado junto a los amor- 
cillos, que mantienen el fuego o lle- 
nan de flechas su carcaj. Sobre el pa- 
pel gris azulado, predilecto del artista, 
las figuras se trazan con rasgos li- 
bres, apenas entrecruzados, que dan al 
dibujo aspecto vibrante. Algunos blan- 
cos de tiza marcan los puntos lumi- 
nosos y las salientes. Las formas ad- 
quieren perfección de contorno sin 
abandonar la atmósfera de imprecisión 
y misterio buscada por el artista. Si 
se recuerdan los bosquejos para el re- 
trato del príncipe de Talleyrand o pa- 
ra el de La reina Hortensia con sus 
hijos, se convendrá en que no hubo 
realización tan feliz sino en los cro- 
quis de Gainsborough. ] . 

A fines de 1796, el Directorio 
comienza a dar vida al arte. París re- 
cobra su animación y sus fisstas. 


Prud'hon dibuja un proyecto de 
plafond titulado: La sabiduría y la 
verdad descendiendo a la tierra, obte- 
niendo alojamiento en el Louvre, don- 
de se instala con su mujer y sus cin- 
co hijos. Allí se encuentra con Hu- 
bert-Robert, Fragonard, Pajou y Greu- 
ze, quien le presenta a Mlle. Mayer. 
Terminado el plafond y expuesto en 
el Salón de 1799 ocupa su lugar, dos 
años más tarde, en la sala de guar- 
dias de Saint-Cloud. Llega el éxito. 
Cuando Bonaparte cesó de alojar ar- 
tistas en el Louvre hizo dar a Prud' 
hon casa en la Sorbona. El matrimo- 
nio marcha en mala inteligencia. Ya 
no es la cuestión económica lo que 
los separa sino el mal carácter de 
Mme. Prud'hon. Resuelven separar- 
se amistosamente en 1803 y, poco 
después, Mile. Mayer se convierte 
en discípula del maestro. Tenía trein- 
ta años y había trabajado ya con Su- 
vée y con Greuze. Alojóse en la Sor- 
bona, junto a Prud'hon, para vigilar 
su casa y sus hijos abandonados. 

Por esta época, Prud'hon pin- 
tó a la emperatriz Josefina. Desapa- 
recida del trono, hubo de ocuparse 
de la nueva esposa de Napoleón. Fué 
él quien dibujó la toilette de la fu- 
tura emperatriz y más tarde hizo un 
croquis para la cuna del rey de Ro- 
ma. Bajo la Restauración, expone 
Prud'hon algunos cuadros obio, 
pero ha pasado la buena época. El ar- 
tista, envejecido, siente la angustia de 
la tragedia en el ocaso de su vida. 

Mlle. Mayer le pregunta un 
día si, en caso de quedar viudo, se 
casaría con ella. 

—iJamás! — contesta el artista 
categóricamente. 


La imprudente respuesta tuvo 
inesperadas consecuencias. La pinto- 
ra, en un rapto de despecho o de des- 
esperación, se abrió la garganta con 
una navaja. Esta muerte imprevista 
afectó vivamente a Prud'hon que mu- 
rió un año después, en febrero de 
1823, siendo enterrado en el Pere- 
Lachaise al lado de la suicida. 

“La felicidad — dijo el artis 
ta — no se había hecho para mi”. 

Era un corazón tierno, sensi- 
tivo, melancólico. Todo le ofendía en 
la vida; incomprendido por quienes le 
rodeaban. 

Si Mile. Mayer tuvo alguna 
influencia dichosa en su existencia 
o en su arte, la tuvo también nefas- 
ta. Apasionada e irritable, le amargaba 
muchas horas. Hay que agradecerle, 
sin embargo, su dedicación al hogar 
del maestro. A ella se debe mucho del 
encanto reflejado en las figuras fe- 
meninas del artista. La gracia y la de- 
licadeza fueron las preocupaciones do- 
minantes del maestro. Formas puras, 
elegantes, alargadas, rostros sonrientes 
y enigmáticos tenían su preferencia. 
Tal inclinación influenció en su obra 
de pintor y de dibujante, siempre en 
busca del “misterio. Sabe lo de tal 
elemento significa en la obra de Lec- 
nardo y descubre que el claroscuro 
es el medio mejor para llegar a él 

Se propone dar envoltura a los 
contornos para dejarlos adivinar en 
una atmósfera de misterio en lugar 
de acusarlos nítidamente. A medida 
que perfecciona esa técnica, estudia 
los fondos oscuros sobre los que ex 
tiende ligeras brumas que encubren 
mal el primer trabajo. 

Un ejemplo típico de esta ma 
nera es el retrato de Mme. Jarre, €s- 
tilo que tuvo muchos imitadores entre 
los que se destacan Ricard y Henner. 
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LA COLECCION DE “QUIJOTES” DE CARLOS A. PUEYRREDON 


(Conclusión de la página 40) 


tante lo que todos estos libros repre- 
«entan como antigúedad y como do- 
cumento, está el hecho de que todos 
ellos dicen de una época y sus coc- 
tumbres. Luego lo interesante del 
contraste con ls ediciones modernas 
que presenta, con respecto a ellas, 
en virtud de las distintas correcciones 
e interpretaciones que los eruditos han 
hecho de la obra máxima de Cervan- 
tes, mo pocas y apreciables diferen- 
cias. 

No se necesita abrigar una 
gran pasión por el libro para hacer 
de él una de las preferencias más al- 
tas de la vida. El libro es al hom- 
bre lo que sus afectos o cuanto 
pueda haber de más representativo en 
su hogar y en sus actividades. Pero 
hace de en cambio sentir verda- 
dera inclinación por un autor o ha- 
llarse francamente identificado con 
sus ideas para hacer de él el amo 
absoluto de su biblioteca. Este es, 
más o menos, el caso del doctor Puey- 
rredón con respecto a su magnífica 
colección de Quijotes, que no desme- 
rece a las más famosas en su gé- 
nero, como la de la Hispanic Society 
of América, que adquirió en su opor- 
tunidad cinco colecciones hechas, la d> 
la Biblioteca de Cataluña, la Nacional 
de España, la del British Museum, 
de Londres, la Nacional de París, la 
de la Biblioteca del Congreso en 
Washington, etc. Además, hay que 
tener en cuenta que en esta colec- 
ción, en la que figuran las ediciones 
príncipes de Juan de la Cuesta, he- 
chas en 1605 y 1615, y de las que 
se conoce la existencia de sólo ocho 
ejemplares de la primera y once de la 
segunda, ha invertido el doctor Puey- 


rtredón treinta años de trabajos y ave- 
riguaciones, lo que por sí solo resulta 
bien significativo. Aquí, sin duda, el 
fundamento de sus declaraciones: 

—Quiero al Quijote porque re- 
presenta, por sobre todas las cosas, la 
»xistencia humana en sus facetas más 
diversas; las luchas de la realidad con 
la fantasía, que serán eternas como el 
sol y como la vida misma; el espíritu 
y la materia con sus desencontradas 
razones: la facultad de pensar y la de 
soñar; los anhelos del presente y la 
ansiedad del porvenir. Además, esto 
es interesante para un argentino, si 
se tiene en cuenta que Don Quijote 
es tan nuestro como español, que por 
algo preponderan en nosotros las carac- 
terísticas de la raza, genialmente des- 
critas por Cervantes. 

Otra razón, y no menuda, bas- 
taría para explicar la existencia de 
trescientos ejemplares del Quijote en 
casa del Intendente de Buenos Aires. 
El la expresa en esta pregunta: 

—¿Creen ustedes, por ventura, 
que me hubiera preocupado tanto re- 
unirlos si no fuera porque yo mismo 
soy un poco Quijote? 

sto parece ser un motivo de 
orgullo del coleccionista, tanto como 
el de poseer ejemplares de ediciones 
que no figuran en los catálogos de Sal- 
vá, Rius, Asensio, Fitzmaurice-Kelly, 
Cortejón, Brunet, Biblioteca Nacional 
de Madrid, British Museum, Ticknor, 
Heredia, Palau, Henrich, Seris, Su- 
ñé, Benages y otros. O tanto como el 
ser dueño del ejemplar que el rey de 
España regaló al dto Marcelo T. 
de Alvear en ocasión de su visita co- 
mo presidente electo de la República 
Argentina. 


Un instrumento que responde a las exi- 
gencias del más inspirado intérprete, en 
un mueble de acuerdo a las reducidas di- 
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JARDINES PORTEÑOS QUE TIENEN HISTORIA 


(Continuación de la página 22) 


cuadrados. Fué antes, como se sabe, 
el predio de Rosas y de los suyos. 
Pero si ello bien se ha repetido, vale 
la pena ahora hacer resaltar algunos 
antecedentes interesantes del trámite 
que convirtió la quinta del tirano en 
paseo público. 

Estaba aún latente el senti- 
miento de repulsión a Rosas entre 
los hombres que particularmente su- 
frieron con su gobierno — y Sarmien- 
to era uno de ellos, — cuando, so- 
breponiéndose a ese sentimiento, el 
autor de Facundo dirigió, en mayo 
de 1874, un mensaje a las Cámaras 
en el que pedía la sanción de un pro- 
yecto por el que se urbanizaban las 
tierras que habían sido de propiedad, 
corte y campamento de Rosas, con el 
fin de formar un gran parque públi- 
co. El proyecto fué estudiado por la 
Comisión de Hacienda de la Cámara 
de Diputados, y presentó despacho en 
la sesión del 3 de “unio de 1874 acon- 
sejando su aprobación, pero reducien- 
do el monto a gastarse de millón y 
medio que se había pensado destinar 
en un principio a ciento cuarenta mil 
seiscientos treinta y dos pesos. 

Sarmiento proponía se le lla- 
mase Parque Central de Palermo; 
Aristóbulo del Valle, Parque Argen- 
tino, y el diputado López, de la pro- 
vincia de Buenos Aires, Parque 3 de 
Febrero en conmemoración de la ba- 
talla de Caseros que dió en tierra con 
el gobierno rosista. Fué este nombre 
el que mereció la aprobación casi 
unánime del Parlamento. En cuanto 
al mensaje que proponía su creación. 
dice entre otras cosas: “En medio del 
asombroso desarrollo de la ciudad de 
Buenos Aires, cuyos suburbios se con- 
funden al sur con Barracas y por el 
este con San José de Flores, échase 
de menos un parque que dé a pobla- 
ciones tan grandes el ornato y como- 
didad que el Bois de Boulogne, el 
Hyde Park. o el Parque Central, de 
Nueva York, ofrecen no sólo a las 
clases acomodadas y al extranjero, si- 
no a los millones de artesanos y sus 
familias que encuentran en el ejerci- 
cio y en el espertáculo de las belle- 
zas naturales concebidas por el arte, 
solaz a sus tareas diarias y recreo ino- 
cente y provechoso para su salud”. 

Iniciada la discusión del asun- 
to en el Senado, Aráoz se opuso al 
proyecto por razones políticas y por 
considerar que esa obra era exclusi- 
vamente munirinal. Intervino enton- 
ces el doctor Guillermo Rawson quien 
comenzó manifestando que no cono- 
cía a Palermo y que no lo conccía 
“Por una prevención adversa que me 
ha imvedido hasta ahora acercarme 
a ese lugar, sino de paso, y esto con 


la mayor rapidez posible, y ese sen- 
timiento de repugnancia que jamás 
pude vencer en las diversas ocasio- 
nes que he atravesado por allí”. “Es- 
ta, señor — agregaba, — es una su- 
perstición por mi parte, es una debi- 
lidad de mi espíritu, así será juzgada 
sin duda por los hombres prácticos, 
por los hombres de estado, por los 
pueblos olvidadizos; pero yo le pido 
a Dios todos los días, señor presi- 
dente, que conserve en mi pecho has- 
ta el último suspiro este santo horror 
a la tiranía, a sus símbolos y a sus 
tradiciones. No puedo ver a Palermo, 
por eso no he ido allí jamás; no lo 
CONOzZCO...”. 

Otros senadores se expresaron 
en distintos sentidos después de ha- 
ber oído las palabras del doctor Raw- 
son, reanudándose la discusión el día 
23 de junio en la que tomó la pal» 
bra en primer término Avellaneda, 
para manifestar en juicio a las pala- 
bras de los senadores que antes se 
habían expresado que: “Unas han re- 
vestido carácter político o constitu- 
cional, otras un carácter higiénico”, y 
que “un paseo es parte de las costum- 
bres públicas y no se trata de erigir 
uno nuevo, sino de mejorar y embe- 
llecer al que después de treinta años 
tiene la población de Buenos Aires”. 

En este tono, a ratos agresivo 
v a ratos conciliador, se siguió una 
larga discusión, votándose el proyecto 
y sancionándose por doce votos con- 
tra once y convirtiéndose en ley 658 
en la sesión del 27 de junio de 1874. 

Pronto se comenzó a delinear 
el nuevo jardín. y el propio Sarmien- 
to, siendo presidente, se deleitaba nor 
las mañanas trabaiando con don Car: 
los Thays, director de los Jardines 
Públicos y padre del actual director 
de Paseos, señor Carlos L. Thays, ma- 
nejando el azadón y la pala. 

De cómo se trató a la vieja casa 
de Rosas, convertida en Casa Militar, 
da cuenta un suelto de La Nación del 
1% de febrero de 1899, que se publicó 
baio el título de La tapera de Rosas. 
Dice: “El 3 de febrero no quedará 
ladrillo sobre ladrillo de la que fué 
casa de Rosas en Palermo, y no irrum- 
pirá ya su masa achatada y vulgar la 
perspectiva del parque y su avenida. 
El 2 de febrero, a las doce de la 
noche, la dinamita hará volar las pa- 
redes que havan resirtido a la piaue- 
ta del demoledor, y las primeras ho- 
ras de la mañana del 3 alumbrarán 
el completo arrasamiento del edifi 
cio”. 

En tanto que el 3, la crónica 
dice: “La operación dió comienzo a 
las 10 ante el numeroso público que 
se había aglomerado alrededor del edi 
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ficio para contemplar el novedoso es- 
pectáculo del derrumbamiento. Varios 
focos de luz eléctrica, faroles de gas 
y luces de bengala, ubicados en pun- 
tos estratégicos, daban un carácter de 
solemnidad al acto que debía reali- 
zarse. A la hora indicada el coronel 
Day dió las órdenes al piquete de sol- 
dados del regimiento de ingenieros 
para que aplicaran fuego a las me- 
chas de los cartuchos explosivos que 
minaban los muros del edificio, y los 
primeros estrépitos producidos por la 
explosión atronaron los aires produ- 
ciendo en el público un júbilo gene- 
ral que se tradujo en hurras y aplau- 
sos que eran contestados por los cua- 
trocientos cincuenta obreros que, pi- 
queta en mano, y demás instrumen- 
tos, esperaban el turno para continuar 
la demolición”. En el mismo lugar se 
levantaba inmediatamente la discuti- 
da estatua de Sarmiento, de Rodin. 
De distinto matiz es la hi:toria 


del Parque Avellaneda, en Flores, 
donde vivían hasta hace algunos lus- 
tros muchas de las más antiguas y 
encumbradas familias de Buenos Ai- 
res. Fué predio de los Olivera, cuya 
hidalga hospitalidad fué proverbial 
entre los porteños y tanto, que aque- 
lla quinta suntuosa con su casa y sus 
jardines fueron, en su momento, el 
paseo predilecto de toda la mejor so- 
ciedad de hasta hace medio siglo. To- 
davía hay quienes recuerdan que, en 
casa de los Olivera, se ori alan to- 
dos los días, a causa de lo muchas 
personas que la visitaban, banquetes 
principescos, que los dueños de casa 
ofrecían con tan buen gusto como 
distinción. 

Pero Flores, no por hallarse le- 
jos del centro de la ciudad se ha con- 
servado fiel a sus tradiciones. Tam- 
bién ha cambiado. También ha pasa- 
do por sus frondosas quintas la in- 
quietud de las renovaciones. 


LA MUJER NORTEAMERICANA FRENTE A LA GUERRA 
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a su confección en gran escala. Cuan- 
do las grandes fendas negocios de 
todo el país fueron notificados de que 
las fábricas del ramo estaban ml 
ciendo esta nueva vestimenta decreta- 
da por la necesidad, inmediatamente 
hicieron importantes encargos. De es- 
ta manera las mujeres atareadas en 
servicios de la Defensa pudieron ir a 
la tienda de la localidad en que vi- 
ven para obtener el traje adecuado, a 
poco costo, y facilitado tan pronto 
como se encuentren en poder de sus 
credenciales. 

Desde hace meses fueron pro- 
yectados estos uniformes, al mismo 
tiempo que se inauguraba el progra- 


ma de la Defensa Civil. Fué tan gran- 
de el número de mujeres que acudió 
a Ofrecer sus servicios que pudo 
constatarse cuán seriamente estaban 
sobre aviso de los peligros que ame- 
nazan sus hogares y sus familias, y 
que, por consiguiente, tales circuns- 
tancias requerían una vestimenta es- 
pecial. Todas estas mujeres están aho- 
ra prestando su ayuda en la Vigilan- 
cia de Raids Aéreos, en la Vigilancia 
de Incendics, en Cantinas para Tra- 
bajadores, en Servicios de Nurses, etc., 
hasta llegar algunas a dedicar de diez 
a doce horas diarias para la causa de 
su país. 
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OCTAVIO SERRA, Montevideo. — 
El famoso soneto, tantas veces mencionado, cu- 
yos catorce versos están tomados de catorce so- 
netos de catorce distintos autores, es éste: 


Cándida luna, que con luz serena 
del espacio los ámbitos dominas 
y el  orizonte lóbrego iluminas 
de pompa, majestad y gloria llena, 


¿sientes acaso la amorosa pena, 

y a la mansa piedad dulce te inclinas, 
y en busca de un amado te encaminas 
que a eterna desventura te condena? 


Parece que me escuchas y parece 
que en gloria y paz amor y venturanza, 
tibia, modesta fugitiva luna, 


tu faz en dulce lumbre resplandece, 
y entre el vago temor y la esperanza 
constante dura sin mudanza alguna. 


Los versos son, por orden, de estos au- 
tores: Herrera, Quintana, Saturnino Martínez, 
Cadalso, Ramón Palma, Meléndez, Manuel Ar- 
jona, Lope de Vega, Francisco de la Torre, Es- 
pronceda, Zorrilla, José Roldán, Martínez de la 
Rosa y Luzán. 


BASILIO, Capital. — 
Si se trata de conocer los elementos de la len- 
gua, cualquier texto de Gramática es bueno, y 
el más rudimentario será el mejor; y si se trata 
de aprender el manejo de esos elementos, toda 
Gramática es mala, a causa del invariable, ve- 
tusto y arbitrario principio de autoridad en que 
se basa. El escritor que aspire a ser estilista 
dzbe analizar por sí mismo la función de los ele- 
mentos de la lengua y descubrir por sí mismo 
las leyes que rigen su mecanismo; porque toda- 
vía no se ha escrito la Gramática científica que 
hará tales revelaciones, y al respecto no hay 
por ahora sino los bosquejos que Costa Alva- 
rez ha publicado en la revista Humanidades 
(tomo VI y VID, de la Universidad platense. 


EX PRESIDIARIO, Lima. — 
Además de Mis Prisiones, de Silvio Pellico, que 
usted cita, fueron compuestas en la cárcel las 
siguientes obras literarias: el Quijote, de Cer- 
vantes; Guzmán de Alfarache, de Mateo Ale- 
mán; Consuelos de la filosofía, de Boecio; El 
retrato de un rey, de Carlos 1 de Inglaterra; 
el Anti-Lucrecio, del cardenal de Polignac; la 
Oda al conde de Luc, de Juan Bautista Rous- 
seau, y gran parte de la Henriade, de Voltaire. 
Quevedo y Fray Luis de León también escri- 
bieron algunas de sus producciones en la pri- 
sión. Y no recuerdo más. Quizá algún lector de 
ATLÁNTIDA pueda completar con algunos otros 
títulos y autores esta pequeña lista. 
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ANTIGUO SUBSCRIPTOR, Rosario. — 
En una autorizada publicación mexicana afirman que la raíz ATL significa agua en náhuatl. 
A (tl) TLAN, significa abundancia de agua. TICO significa posesión, adueñarse de una cosa, 
y al mismo tiempo es demostrativo del lugar donde se efectúa la posesión. ATLANTICO sig- 
nifica, pues en lengua náhuatl: donde (nos) posesionamos del agua grande, es decir del océano. 
Cualquier indio azteca, de las decenas de Súllaces que todavía conservan su lengua, podrá in- 
formar a los que han escrito sobre la etimología de la Atlántida. ¿Cómo esta palabra, que es 
azteca pura, se encuentra incrustada en el texto de Platón? Misterio. Sin embargo, no es la 
única de origen azteca extrañamente viva en la lengua griega, como por ejemplo theos, dios 
en griego. y teo, dios, en náhuatl. La radical atl no es griega ni egipcia, sino definidamente 
náhuatl, y todas las palabras griegas que con ella empiezan (tales como atleta, atlas, etc.) 
son de origen azteca. 


ANTONIO H. VARGAS, San Isidro. — 
Según don Serafín Livacich, la iglesia de Monserrat fué al principio una capilla levantada 
por don Pedro Sierra. Los protectores de la fábrica del templo de la Merced son los dos es- 
posos cuyos retratos se ven en la entrada de la iglesia, y cuyos nombres se ignoran. (Los pri- 
mitivos retratos fueron llevados al Museo Histórico, colocándose en su lugar un par de copias). 
El templo de San Miguel fué debido al celo del presbítero don José González Islas. Nuestra 
Señora de la Piedad fué edificada gracias a don Manuel Gómez. N. S. de la Concepción fué 
capilla erigida por don Matías Flores. El Socorro, otra capilla debida a don Alejandro del 
Valle. Balvanera fué construída por el R. P. franciscano fray Juan Rodríguez. El convento de 
las Monjas Catalinas fué costeado por el doctor don Dionosio de Torres Briseño. San Juan, por 
el maestre de campo don Juan de San Martín. San Nicolás, por don Francisco Araujo. Lo 
templos de San Ignacio y Santo Domingo, como la Catedral, contaron con muchos protectores 
entre los vecinos más acaudalados del Buenos Aires colonial. 


. 


VIEJO ESTUDIANTE, San Luis. — 
No son errores tipográficos, y debe usted copiar el texto tal cual, sin enmendarlo. El castellano 
del siglo XV, a semejanza del viejo latín y del moderno italiano (y aun del inglés), no cono- 
cía los acentos. Es decir, no los pintaba sobre las letras. Y, una de dos: o se moderniza por 
completo el léxico, o se le deja sin retoques. Allá usted y su conciencia de copista... 


UNA REFUGIADA HUNGARA, La Plata. — 
El vocablo flirt pertenece, sin duda, al léxico inglés, pero en su origen fué la palabra francesa 
fleurette, en su sentido de piropo. Hoy significa ligero amorío. El verbo inglés to flirt tiene varias 
acepciones, entre las cuales coquetear, burlarse, portarse con ligereza, etc. Una síntesis de todas 
ellas es flirt, tal como se usa internacionalmente. 


RACISTA, San Juan. — 
No hay tal. Don Agustín Rivero Astengo, en 
una obra reciente (Pellegrini, tomo II, pág. 80), 
establece que Sarmiento tenía en su sangre un 
80 por ciento de castellano viejo y sólo un 20 


por ciento de indio. 
Los sombreros 
más distinguidos 
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SANTIAGO OJEDA, Capital. — 
En efecto: su médico anda bastante mal de cas- j 3 
tellano, pues no se dice neumonia, sino neumo- 
nía (como pulmonía) ni hemóptisis, sino he 
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